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l. 

u B I c A c I o N 

Trad i cio na lm ente e l problema de l ma ltrato al niño ha sido en 

focado a través de diferentes puntos de vista (médico y legal, 

princi pa lm e nt e ), ubica ndo el problema en función de la victima co 

mo tal y del que maltrata como merecedor de un castigo o sanción 

de tipo penal, pro curando el conocimiento de los hechos y la sol~ 

ción o rehabilitación de los mismos en casos a isla dos y particul~ 

res, queda ndo asi la prevención en último plano o como una suge--

renci a vagamente expresada. 

Es te trabajo considera pertinente la posibilidad de contem--

piar algunos factores psicosociales que inciden de manera impar--

tante, en la ocurrencia del maltrato al niño, refle xion Andolos c~ 

mo un posible enfoque de prevención primaria (1) que pudiera ser 

trabajado en las prActi cas comunitarias futuras; destacar las con 

t r ibu ciones de las fuer zas ambientales en el desarrollo del probl~ 

ma del maltrat o al niño y las contribuciones potenciales con mi--

ras a su prevención. 

Se pret end e proporcionar alternativas a un nivel teórico den 

tro del marco psicosocial principalmente, ya que comúnmente el nl 
ño ma ltr atado es detectado en los hospitales, enfo cAndose el tra­

tamiento al aspecto fi s i co exclusivamente e ignorAndci se genera lme~ 

te lo s antecedentes psi coso c iales de l niño y de quien l o maltrata. 

"El maltrato a l niño es uno de los principales problem as naciona­

l es que exige acción masiva inm ed iata" (2). 

(1) - En 1961 Caplan definió a la prevención primaria como "aquella que no pre 
tende solucionar los problemas de un indi viduo especifico, s ino reducir­
el rie sgo de una perturbac ión mental para una pob l ac ión integra, la comu 
nidad". Cit ado por Zax, M. y Specter, G.A., en "Introducción a la Psi co-=­
logi a de la Comun idad", Edit. El Manual Moderno,-,g'79, p. 44. 

(2) - FONTANA , V. "En Defensa del Niño Maltratado", Edit. Pax, México, 1982, -
p. 10. 
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Considerar que el niño maltratado es un problema social es -

algo relativamente moderno. Las pr~cticas de educación y el cornpo~ 

tarniento paterno que en la actualid~d pudieran enmarcarse .dentro 

de l problema del maltrato al niño, eran, hasta hace poco, acepta­

dos corno prerrogativas sin problemas por parte de los padres y en 

las cuales la comunidad no tenla derecho a intervenir. 

La dirección de un enfoque preventivo primario h~cia zonas -

marginadas obedece a la consideración de que en este ambiente se 

contienen factores psicosociales (desintegración familiar, aband~ 

no, desempleo, alcoholismo, drogadicción, falta de vivienda o lo 

inadecuado de ésta, etc.) con mayor probabilidad de ocurrencia y 

que algunos investigadores han coincidido en señalar corno causa--

les del maltrato al niño. Situación que se aprecia corno grave si 

se considera la gran inhabilidad que existe por parte de los pa--

dres para tornar conciencia de los hechos y tratar de remediar la 

situación. "La agresión del niño por el adulto puede ser tan su--

ti! o tan viciosa corno la que acontece entre mayores, es tan fre-

cuente que paradójicamente pasa desapercibida y se halla tan en-­

raizada en nuestro modo de ser que la justificarnos" (3). 

El contemplar la concientización de padres y adultos respec­

to a la gravedad actual del problema del maltrato al niño y la irn 

portancia de la prevención del mismo, constituyen interesantes al 

ternativas al enfoque de la pr~ctica comunitaria, partiendo de 

proce sos de concientización que otros pretendieron iniciar en 

nuestro pa[s, a nivel de prevención secundaria y terciaria (4~ ­
(3) - MARCOVICH, J. et al. "Tengo Derecho a la Vida. Prevención e Identifica--

ción del Niño Maltratado", Editores Mexicanos Unidos, 1981, p. 17. 
(4) - El Dr. Jaime Marcov ich y su equipo de trabajo tuvo a cargo la tarea en -

México de la fo rmación de la asociación relacionada con el niño maltrata 
do, en do nde l a gente incluso pod!a acudir y denunciar casos de maltrato; 
desafortunadamente a l a muerte del Dr. Marcovich esta asociación se des­
hizo (a principios de la Década de los '80s). 
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buscando prevenir en lo posible la aparición del maltrato aún en 

estas zonas en donde los factores que lo propician y/o favorecen 

tienen mayor accesibilidad. 



I N T R o D u c c I o N 

Definir a la comunidad ha sido tarea dificil sobre todo si -

se observan las formas tan variadas en que suelen organizarse los 

diferentes grupos humanos. Ander Egg (1964) definió a la comuni--

dad como: "Una unidad social cuyos miembros participan de algún -

rasgo, interés, elemento o función común, con conciencia de pert~ 

nencia, situados en una determinada área geográfica en la cual la 

pluralidad de personas interacciona más intensamente entre s1 que 

en otro contexto (5). 

Algunos antecedentes, referentes a lo que ha venido siendo -

la práctica comunitaria, mencionan que ésta se encuentra aún en -

pañales, ya que la mayor1a de sus programas se basan en la inten-

ción de profesionales que, en su prisa por crear programas de ser 

vicio idóneos para satisfacer necesidades sociales apremiantes, -

han dedicado relativamente poco esfuerzo para establecer las ba--

ses emp!ricas firmes para lo que se hace y la forma en que se 

hace (6). 

Por otra parte, si se considera como objetivo principal de 

la práctica comunitaria el fomentar la cooperación, organizar a -

la gente y concientizarla de que puede y debe realizar logros vin 

culadas a sus necesidades, para as1 poder mejorar su nivel de vi­

da dentro de la sociedad y el sistema, indudablemente que se es--

tá pretendiendo abarcar todas las formas de mejoramiento posibles, 

(5) - ANDER EGG, E., Desarrollo de la Comunidad, Edit. Humanitas, 1964, p. 21. 
(6) - ZAX , M. y SPECTER, G.A. Introducción a la Psicolog1a de la Comunidad, 

Edit . El Manual Moderno, S.A., 1974, pp. 455-491. 
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incluyen do desde programas de agricu ltura y alimentación, hasta -

programas de protección a la maternidad y a la infancia; siendo -
,,,.... . . 

este último aspecto el enfoque de este trab ajo, el cual propone - , 

r la dirección de programas comunitarios de prevención primaria con 
'1,1 

probabilidades de reducir y prevenir la incidencia del problema - {' 1 

del maltrato al niño. \ ~-

La elección del tema, surge de la apreciación perso na duran 

te mi practica comunitaria (7) de l a alta incidencia de maltrato 

a los niños por parte de sus progenitores principalmente, ya sea 

por desconocimiento (falta de cuidados elementales) o con plena -

conciencia de ello, negAndoles incluso las oportunidades de educ~ 

ción y esparcimiento que pudieran brindarles instituciones ofici~ 

les, juzgando siempre con bastante naturalidad el medio y las si-

tuaciones que los rodeaban. 

Problemática ~ue pudo haber sido apreciada aún como mas gra-

ve al contemplarse la numero sidad de los hijos por familia y las 

condiciones de vida de la misma, antojándose como una de las pra~ 

ticas in mediatas la promoción de programas de control de la nata-

1 idad, sin ignorar los problemas consiguientes que tal temática -

conlleva respecto a la ideologla y al conformismJ qtie existe en -

la mayorla d2 los habitantes de este tipo de comunidades. 

Y es que aparentemente desde hace tiempo el único derecho 

conced i do a los niños ha sido el de nacer, pasando por alto la 

obligación por parte de los padres de contar con cono c imientos ba 

(7) - El primer semestre en zona escolar San Miguel Chalma y el segundo en San 
Lucas Tepetlacalco, Edo. de México. 



6. 

sicos acerca del carácter, la disp osició n y la naturaleza humana 

de sus hijos y sobre todo la obligación de la planeación de los -

mismos. 

Cuatrocientos años antes de Cristo, Aristóteles expresaba: -

"Un hijo o un esclavo son propiedad y nada de lo que se hace con 

la propiedad es injusto" (8). 

En 1983 el profesor Love (9), hacia especial hin capié en la 

creencia generalizada de los adultos de que los niños no ten1 an -

mayor dere ch o o privilegio que el de haber nacido y probablemente 

el de ser alimentados y vestidos. Las prácticas de crianza actua-

les no han variado del todo y quizás este punto de vista sea uno 

de los r esponsables pa r c i a l es de la enorme y c r ec iente in c i dencia 

del maltr at o a l niño, convirtién dol o en uno de lo s principales 

problemas a nivel mundial y nacional. 

Al revi s ar los derechos del niño (editados formalmente en 

1959) , se podrían der i var un sinnú mer o de ac c iones qu e podr1an 

ser tomadas co mo maltrato a l niño (y no los golpes), ya que ésto s 

derechos son un compromiso para en f renta rse, no só l o porq ue los -

niños son adultos del futuro, sino también seres humanos de hoy .­

A treinta y un años de la declaración de los derechos del niño, -

el panoram a es aún sumamente sombr1o tanto en aspectos nutricio--

nales y de vivien da, como en aspectos sociales. 

En~1990 el Lic. Francisco Gómez (Sociólogo de la UNAM), e x-­

presa que el primer derecho del niño es a la vida y a la supervi-

(8) - Citado por OSORIO Y NIETO, C.A. , en "El Niño Maltratado ". Edit. Trillas, 
1989, p. 14. 

(9) - ibid. 
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vencia, lo cual no se respeta en situaciones de miseria, hambre y 

, abandono. 

Estad!sticas reveladas en la Cumbre Mundial de la Infancia -

(septiembre 1990), indican que en México la mitad de la población 

es menor de 18 años y que México ocupa el catorceavo lugar a nivel 

mundial en mortalidad infantil, incluyendo como principales causas 

la desnutrición y las enfermedades producidas por ésta, siendo los 

cinturones de miseria las zonas más expuestas a estas enfermedades. 

Evidentemente los derechos básicos del niño no están siendo 

reconocidos y el buscar formas de actuar al respecto es tarea inme 

diata; los derechos del niño son responsabilidad de los adultos. 

El derecho a la educación que todo niño tiene también es fre 

cuentemente quebrantado y el derecho a la seguridad y a la prote~ 

ción de actos en contra de sus derechos es de igual forma pasado 

por alto en la mayoria de los casos. 

En innumerables ocasiones el patrón de educación de los hijos 

tiene sus ralees en nuestró concepto de los derechos del niño (n~ 

cer, ser alimentado y vestido) y se ins ulta y gol pea "en nombre -

de la disciplina", sin considerar que realmente es "en nombre de 

la irritación y del escaso control des! mismo". Muchos padres 

están siempre a punto de perder el co ntrol (abofetean, gritan, em 

pujan y entonces se controlan antes de llegar más lejos); el pro­

blema es lo co tidiano de la situación, la costumbre y la preten-­

sión de la normalidad en cuanto a la forma de educar a un hiJO. 

El problema del maltrato al niño nace con la humanidad; ya -

desde Jos tiempos bíblicos se ofrec!an y sacrificaban a los prim~ 
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génitos en nombre de un Dios egoista o por capricho de los gober-

nantes. 

Durante el Siglo XVII, la pérdida de las tres cuartas partes 

de los niños de una familia era común y, por ende, la mortalidad 

infantil no era considerada un hecho insólito. 

En un tiempo las formas para deshacerse de los niños eran --

tan simples como los cuidados; se creia que el calor maternal era 

benéfico para el niño y que la madre deberia dormir con el niño -

de tal manera que le era sumamente fácil aplastarlo o asfixiarlo. 

Otras veces los envolvian tan apretados que les causaban la muer-

te (10). También era costumbre (y hasta nuestros d1as no ha desa-

parecido) en las clases socioeconómicamente bajas, lisiar o defor 

mar a los niños de tal forma que pudieran causar lástima y posib~ 

litar asi el ejercicio de la mendicidad de éstos, en beneficio de 

sus padres u otros explotadores. 

Con la llegada de la industrialización, la multiplicidad de 

los abusos hacia el niño fue evi dente, exigiéndole obediencia y -

productividad. Esta explotación sistemática y particularmente in­

hum ana de una mano de obra barata y vulnerable provocó interés en 

el público en general, suscitándos e reivindicaciones sociales ali 

mentadas por informes oficiales abrumadores que obligaron a los -

legi slado res y responsables a tomar medidas para tratar de mejo--

rar las condiciones de vida del niño. 

En 1923 se redactó la Declara c ión de los Derechos del Niño,-

(10) - Lesiones intencionales en los niños. Abboterapia, No. 190, México, 1974, 
pág. 2. Cit ado por Osario y Nieto, C.A. en "El Niño Maltratado", Edit.­
Tril las, 1989, p. 14. 
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llamada "Declaración de Ginebra". En 1959 la Asamblea General de 

las Naciones Unidas, después de estudiar y agregar nue vos pr in c i-

pios a la Declaración de Ginebra, vota po r unanimiJad "La De c lara 

ción de lo s Derechos del Niño". 

Finalm en te, el 21 de diciembre de 1976, la Asamble a General 

de la ONU aprobó una resolución declarando al año de 1977 com o --

"El Año Internacion a l del Niño", concen trando en el niño la aten-

ción meridial; las Naciones Unidas invitaron as! a la comunidad -

internacional a renovar y reafirmar su preocupación tanto por las 

condi c iones presentes en que vivlan los niños, como por las futu-

ras . 

.....,,Sin embargo, pese al énfasis dado hoy en dla existe aún un ~l 
aterrador y creciente número de casos en donde ademAs del maltra-

to de que son objeto los niños, carecen incluso de los medios de 
1 

satisfacer las necesidades mAs rudimentarias del modo de vida, -- { ~ 
apareciendo variables que hacen m~s propicio el ma ltrato a lo s - ~ 

1 

mismos, diferencia nd o as! al maltrato según el estatus social de ~ 

la familia . ../ 

Dentro de nuestro sistema, una de las transformaciones m~s -

apreciables es que al mismo ritmo de l a población se han increme~ 

tado su apetito y densidad de habita ntes por vivienda, disminuye~ 

do al mismo tiempo las oportunidades laborales y la capacidad ad­

quisitiva del salario; pero la pro miscuidad, la insalubridad, la 

delincuencia, el maltrato a los niños y el alcoholismo, entre 

otros, permanecen adheridos como una costra en todas sus expresiQ 

nes vitales. MAs de la mitad de la población continúa habitando -



1 o. 

viviendas pobres con crónica escase z de agua y elementales insta­

laciones sanitarias; y sin embargo, se xe nio tras sexenio son es-­

tas zonas las más visitadas por los candidatos presidenciales y a 

las que más prometen ayudar para alcanzar un mejor nivel de vida, 

aunado al consecuente desarrollo del pa!s. 

El sistema que prevalece en nue stro pa!s no permite tratar -

con unidades humanas, sino de compra y venta y los sociólogos ven 

en esto el problema principal, recomendando caminar hacia un sis­

tema en donde el centro de atención sea el hombre para evitar ge­

neraciones frustr adas y dolidas socialmente. 

A juicio del Lic. Barocio (1983), coordinador de la especia­

lidad de Desarrollo del Niílo de la Facultad de ~sicolog!a de la -

UNAM, la década de los set entas fue de preocupación y atención a 

la niílez en México y se esperaba en los ochentas generar solu c io­

nes a los problemas infantiles, básicamente en lo relativo a la -

educación. 

Sucede que, como indican los Sociólogos, no obstante a que -

los organismos que dedican atención a l niílo han aumentado, y que 

existen pol!ticas gubernamentales encaminadas a lograr el pleno -

desarrollo de los menores, hace falta mayor atención en muchas 

áreas; sobre todo porque el problema se agudiza , la inflación, el 

desempleo, los conflictos pol!ticos y los vicios recaen en las fa 

milias mexicanas y se unen a la crisis existente en todos los es-

~- ~aciales, pero más marcada y agud a en las zonas marginadas. 

Tales f~ctores redundan en una violencia cada vez más generaliza­

da dentro del seno familiar, ya que e S"aqu! donde sus miembros ex 
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ternan l a represión soc ial de que son objeto; 

"La institución fam iliar actual es anacrónica y obsoleta" .-­

Por eso, Ps icólogos, Soció logo s, Médicos y demás se pronuncian 

porque los sectores del pa 1s lleve n a la práctica camb i os acordes 

con la realidad social nacional (11). 

Psicólogos y Soc iólogos co in c iden en señalar que dentro del 

universo que representa la problemática del ni ño, se encuentran -

lo s casos de carácter psicosoc ial, originados por l a desintegra-­

ción fam ili ar, l a vida urbana y l a fa lta de educación adecuada . -

Socialización, aprendizaje y lenguaje son áreas que presentan a l­

teraciones; los proble mas se han incrementa do entre los niños, si 

tuaci6n que muchos padres no pe rci ben debido quizás a la relación 

estableci da entre ambos o a la falta de comu nicación existente. 

Este trabajo considera pertinente la utili zación de la pre-­

ven ción prima ri a como una forma de controlar la aparic i ón del mal 

trato al niño. 

Educar a los padres y a l os adultos en general respecto a l o 

concerniente a la naturaleza de l a s diferentes man i festaciones 

conductuales en el niño y sobre todo acerca de los cuidados que -

éste requiere por parte de lo s mismos. Se considera que en la me­

dida que lo s padres conozcan acerca de sus hijos, la probabilidad 

de la agres i ón a los mismos tend erá a disminuir. 

No se propone tratar problemáticas especificas de un in divi­

duo o familia, sino en su lugar, tratar de reducir e l riesgo de -

la aparic ión del abuso f1sico y emocional hacia los niños en comu 

( 11) - ibid. 
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nidades espe c ificas; esto es, no busc ar cau sa s sino po sibles solu 

ci ones. 

Caplan considera que la prevenci ón primaria es factible a p~ 

sar de que se sepa mucho menos de lo óptimo acerca de la Etiolo--

g1a (12) de la mayor1a de las pertur ba ciones conductuales. Y señi 

la ejemplos de la medicina de la s a l ud pública en lo s que much os 

programas preventivos primario s exitosos fueron establecidos antes 

de que fuera extendida la etiolog1a de las enfermedades que previ 

nieron. Po r ejempl o , la viruela fue prevenida por medio de l a va-

cunación, mucho antes de que las causas de la enferme dad fuer an -

bien comprendidas (13). 

Respecto al problema del maltrato al niño, el conocimiento 

de su etiolog1a puede considerarse imperfecto; sin embargo, se 

han desarrollado algunas bases que pueden ser de utilidad en el -

diseño de programas para guiar los esfuerzos preventivos. 

Osorio Y Nieto (1989), abarcan el e xamen de los factores in-

dividuales, f amiliares y sociales, c onsider~ndolos entrelazados -

y, en muchas oca s iones, si multáne os en la problemática del maltra 

to al niño. 

Por su parte, el modelo conceptual de Caplan (14) respecto a 

la prevención primaria, considera que para evitar la perturbación 

mental, cada individuo necesita "suministros" apropiados a su eta 

pa particular de desarrollo; di s tinguiendo tres tipos de suminis-

(12) - Entendiéndose por Etiolog1a el estudio de las causas de los fenómenos o 
las cosas. 

(13) - Citado por Zax, M. y Specter, G., en "In t roducción a la Psicologia de -
la Comunidad", Edit. El Manual Moderno, S.A., 19 79, p. 45. 

(14) - ibid, p. 46. 
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tros: f!sicos, psicosociales y socioculturales. Sostiene además -

que las deficiencias cuantitativas o cualitativas en estos sumi-­

nistros pueden impulsar la perturbación, as! como la alimentación 

insuficiente o los excesos de la clase indebida de alimentos pue­

den dar por resultado la desnutrición. 

El enfoque de este trabajo visualiza como medio a la acción 

social cuya meta básica es la de buscar mejoras en la comunidad -

de modo tal que se pretende educar y concientizar a los padres p~ 

ra que proporcionen suministros f!sicos, psicosociales y sociocu! 

turales necesarios a sus hijos; proporcionar este tipo de suminis 

tras puede tener un impacto preventivo primario mediante la dism~ 

nución del abuso fisico y emocional del que se continúa haciendo 

victima al niño. Prevención que podr!a fundamentarse en la proba­

ble falta de atención para con . los menores y en la privación de -

cuidados y apoyos emocionales, identificadas como fases iniciales 

del maltrato al niño, en donde los descuidos y los altos indices 

de ignorancia al respecto, corresponden a e s tas eta pas inici a le s 

de agresión. 

Se trata de insistir en la obligación que tienen los padres 

y adultos en general de afrontar en forma responsable su paterni­

dad en beneficio de los niños y de la familia en particular, as! 

como en el de la sociedad en general. 

Por este camino se relaciona a la Psicolog!a Comunitaria con 

los trabajos de prevención mencionando algunos términos y concep­

tos pertinentes de aclarar; considerando sobre todo al factor 

"prevención'' como una importante contribución en la práctica comu 
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nitaria respecto al problema del maltrato al niño. 

En la misma forma se plantea y conceptualiza de una manera -

más amplia el problema del maltrato al niño, ubicándolo sobre to-

do a un nivel nacional. 

Fina l mente se analiza y concluye buscando rescatar el objetl 

vo principal de este trabajo. 

El preo cuparse de que los padres tomen conciencia de las di-

ferentes manifestaciones de conducta de sus hijos significa para 

mi uno de los principales medios del que se puede valer el Psicó-

logo en su práctica comunitaria para reducir el maltrato al niño, 

ya que en múltiples ocasiones maltratan por desconocimiento y re-

piten quizás de manera involuntaria la forma en como ellos fueron 

educados: "golpear para corregir". 

La empresa no es fácil, habrá que motivar a la gente para 

que participe y saque un poco de tiempo a la multiplicid ad de ac-

tividades que generalmente tiene; sin embargo, la confianza de 

que el cambio empiece a·darse, aunque sólo sea en unos cuantos, 

prevalece. 
; 



M A R C O T E O R I C O 

La Psi co log!a Comunitaria surge en 1965 debi do al em peño en 

des a r ro llar programas de salud mental dirigidos a la comunidad c~ 

mo beneficiaria, siendo el marco de su conceptualización la Conf~ 

rencia de Boston, lugar donde fue discutido ampliamente el papel 

del Psicólogo de la Comunidad. 

Si n embargo, ya antes de la Conferencia de Boston hablan sur 

gido declaraciones que ped!an una renuncia a l interés e xc lusivo -

po r el mentalmente enfermo, insistiendo en que la Psicolo g! a deb~ 

ria i nteres arse m~s por la sana adaptación de grandes masas de i n 

dividuos, siendo el único desacuerdo la cuestión de cuan lejo s 

deberla ir el Psicólogo al tratar de modelar una "comunidad salu­

dab 1 e". 

Per o para poder hablar de salud mental habla que de f inirl a -

y l as de fi nici ones difirieron ampliamente desde aquéllas que a c e~ 

tuaban su atención sobre los servicios de diagnóstico y tratamie~ 

to hos pital ario hasta aquéllas que la centraba n en hogares susti­

tut os y en el público en genera l i nvolu crando innovaciones en lo 

que co nc ierne a la etiologta y al tratamiento. 

Zax y Spec ter ( 1974), señalaron que los puntos m~s frecuentes 

abarcaban a toda s las fuerzas de l a comun i dad que afectaban el est~ 

do psicoló g i co de l a mayo rla de sus miembros y que s u meta no era 

sólo el alivio del sufrimiento, sino la promoción del crec i miento 

positivo igu a lm en te; asim ismo, sus agentes no se ri an únic am ente -

los Psiqui atras, o incluso los profesiona le s de la sa l ud ment a l,­

sino cualesquiera agentes o age ncias de la comunidad capa ces de -
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contribuir a la cura, la prevención o el desarrollo óptimo ( 15); 

asimismo contemplaron el hecho de que la Psicologia Comunitaria -

fuera vista desde una perspe ctiva teórica, cuyo método de prácti-

ca habia evolucionado a partir de la Psicologia Clinica en canear 

dancia con el cambio razonablemente médico que habia tenido lugar 

en el pensamiento acerca de la enfermedad mental a través de mu--

chas año s . 

Ahora bien, un análisis histórico acerca de las concepciones 

de la conducta cons iderada como perturbada o anormal, revela la -

inconstan c ia en sus defini c iones , ya que incluian ejemplos tales 

como ataques epilépticos, delirios de grandeza, imbecilidad, de--

presión, alcoholismo, etc. 

Desde el fin de la Edad Media ha st a el Siglo XIX, las conceE 

ciones de la conducta anormal continuaron haciendo hincapié a pe~ 

turbaciones semejantes a las anteriormente descritas, siendo la -

aportacion más significativa durante el Siglo XIX, el concepto de 

demencia precoz, del cual surgió el concepto de "esquizofrenia". 

Los trabajos de S. Freud a finales del Siglo XIX, dieron pa-

so a una revolución mayor de la salud mental y dieron impulso a -

las siguientes revoluciones. La nula preparación de Freud respec-

to a las profesiones tradicionales de la salud mental de ese tie~ 

po lo llevó a hipotetizar sobre numerosos pacientes cuyos proble-

mas parecian más psicológicos que fisicos y que por no . ser de gr~ 

vedad eran ignorados por 1 os psi qui at ras de ese tiempo. "Un efe c -

(15) - ZAX, M. y SPECTER, G.A., "Introducción a la Psicologia de la Comunidad", 
Edit. El Manual Moderno, S.A., 1979, p. 10. 



17. 

to significativo del trabajo de Freud con tales pacientes fue el 

de la redefinición de la esfera de acción del campo de la salud -

mental" (16). 

Asimismo, la exposición de la teorla del "desarrollo de la -

personalidad" de Freud, inspiró redefiniciones que ampliaron m~s 

el campo de lo anormal. La teorla psicoanalltica ponla un marcado 

acento en las fuerzas biológicas sin dejar de reconocer la ímpor-

tancia de la interacción entre los impulsos biológicos y el ambíe~ 

te en el cual se manifestaban; por consiguiente, la teorla sobre 

el papel de la experiencia vital para moldear la personalidad fue 

de gran énfasis. Al marcar las formas diversas en que los proble-

mas de la personalidad podían surgir en el curso del desarrollo,-

Freud estaba definiendo el tipo de experiencias que podían condu-

cir al desarrollo óptimo y a lo que él tenía por personalidad 

norma 1. 

Una de las redefiniciones posteriores de lo que se conside-­

raba psicológicamente anormal dió por resultado el surgimiento de 

la Medicina Psicosomática, la cual centraba su interés en la psi­

coneurosis y en la infinidad de quejas fisicas de las que se sos-

pechaba un alto contenido de componentes psicológicos. 

Otra redefinición más del campo de la salud mental introdujo 

al concepto de la "perturbación del carácter" (17) sugerido ini-­

cialmente por Wilhelm Reich (1949), quien enfocó ampliamente el -

problema de lidiar con la resistencia del ego como un serio obst~ 

(16) - Véase Cap. I de "Introducción a la Psicología de la Comunidad", de Zax, 
M., y Specter, G., Edit. El Manual Moderno, 1979, pp. 

(17) - ibid. 
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culo para el descubrimiento de fuerzas inconcientes, resistencia 

que más tarde seria definida por Ana Freud corno "mecanismos de de 

fensa" en sus diferentes manifestaciones (neurosis, principalmen­

te). 

En 1952 las perturbaciones del carácter y de la personalidad 

fueron reconocidas mediante su inclusión en el manual diagnóstico 

y estadistico de la Asociación Psiquiátrica Americana y fue de e~ 

ta forma que conductas corno la sobredependencia, el retraimiento 

esquizoide, las obsesiones, el malhumor y la hiperactividad, fue­

ron considerados corno un reflejo de perturbaciones emocionales; -

además de reconocer también dentro del ámbito de las perturbacio­

nes emocionales a algunas otras, tales corno la conducta antiso--­

cial, las desviaciones sexuales y las adicciones entre otras, an­

teriormente conceptualizadas corno de jurisdicción legal o reli--­

giosa. 

Consecuentemente, el proceso de redefinición y ampliación p~ 

riódica de la esfera de acción de la perturbación conductual, corn 

promete al campo de la salud mental con un alto porcentaje de la 

población general, hecho que ha creado infinidad de problemas y -

ha jugado un papel importante en el desarrollo de la Psicologia -

Comunitaria corno una nueva forma de tratar las necesidades abruma 

doras de servicio dirigido a la sana adaptación de grandes masas 

de individuos. Enfoque que requiere del trabajador de la salud -­

mental una intervención activa, en vez de esperar pasivamente a -

que los problemas lleguen a él. 

Zax y Specter consideran que para tales fines los modelos --
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del papel de la salud ment a l tradicionales no son útiles para el 

Psi cólog o de la Comunida d , subrayando al modelo médico como aquél 

del cual se derivaron los modelos tradicionales. 

En 1968, al revisar la literatura reciente de la Psicologia 

de la Comunidad que se refiere al modelo médico, Brown y Long co~ 

sideraron que el término habia sido utilizado en tres diferentes 

formas: una que lo empleaba p3ra referirse al concepto de proced! 

miento de la enfermedad que comportaba la idea de un organismo 

huésped y bacterias invasoras, de acuerdo con el cual eran posi-­

bles las curas especificas del padecimiento, como en el caso de -

la enfermedad fisica; y las otras dos formas relacionadas direc-­

tamente con cuestiones de poder. En un caso les parece que el té! 

mino de scribe la forma en que están organizados y administrados -

los servicios de la salud mental, en donde es un médico o un psi­

quiatra el que funge inevitablemente como director y otros profe­

sionales son miembros subordinados del equipo de servicio. Por úl 

timo, consideran que el modelo médico ~e · utili z a frecuentemente -

par a referirse a las estructuras formales o "del establecimiento"­

que fue r on creadas en los c~mpos de la salud mental en torno a 

las for mas en que se prestan los servi c ios de diagnóstico y trat~ 

miento. Asi, se dirigen acciones que de alguna formq excluyen a -

los psicólogos y de otra a los psiquiatras; ambas formas se resis 

ten al cambio, y Brown y Long (1968) consideran que alterar su 

forma requerirá no sólo de un cambio de actitud, sino también de 

un cambio en el sistema social integro. 

Za x y Specter estim an que el hecho de tomar literalmente o -
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en sentido figurado al modelo de la enfermedad o del padecimiento, 

crea confusión y perjudi c a al ~rea de la salud mental. Por ejem-­

plo, en 1966, Rieff señala que el individuo de la clase obrera 

conceptualiza a la enfermedad mental como el opuesto diametral de 

la salud mental y que presenta dificultad para aceptar la idea de 

que problemas conductuales menores puedan caer dentro de la rama 

del profesional que trata la enfermedad mental. 

La validez y utilidad del modelo del padecimiento fue c riti­

cada ampliamente por Szasz en 1960 (18) , por no identificarse con 

los movimientos de la Psicologia de la Comunidad o de la Psiquia-

tria de la Comunidad, siendo una de sus mayores objecion es el aca 

rreo de la terminologia médica al campo de la salud mental comuni 

taria (ideologia en vez de causa y sintoma en lugar de signo). 

De tal forma que la orientación pasiva impuesta al profesio-

nal de la salud mental por el modelo médico tiene sus propios incon-

venientes, ya que al atenerse exclusivamente a atender individuos 

afectados cuando éstos l o soli citan , coloca a l profesional en posi 

ción de reaccionar únicamente después de que un prob lema ha surg i do . 

Consecuentemente para el profesional que desee esta blecer 

programas preventivos, resultar~ perjudicial operar con los limi-

tes impuestos por el modelo médico y no podria tomar acción para 

frenar el desarrollo de la perturbación de la co nduc ta, aún cuan-

do pudiera identifi ca r las condiciones que la producen. 

Según la O.M.S. (Organización Mundial de la Salud), "lasa-­

lud es un estado de bienestar completo , fisico, psiquico y social, 

(18) - Citado por Zax, M. , y Specter, G., en "Introducción a la Psicologia de 
la Comunidad", Edit. El Manual Moderno, 1974, p. 24. 
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y no solamente la ausencia de enfermedad o invali dez" (19). 

San Martín y Pastor (1984), consideran que la "salud" no pu~ 

de ser definida como un estado de bienestar absoluto, comp leto y 

estático, por cuanto representa una situación relativa, variable, 

dinámica, producto de todos los factores de la vida social, sobre 

la población y el individuo. 

En 1972 Winslow señala al concepto de "salud pública" como -

aquél que implica la intervención técnica planificada sobre el am 

biente ecológico social de vida de la po blación hu ma na y sobre la 

población misma, con el objeto de eliminar riesgos para la salud, 

de promover la salud, prevenir la enfermedad, cu rar la enfe r me dad 

cuando se ha producido, asi como sus consecuencias y educar par e 

la salud. 

Según la O.M.S. (1973), el término "salud pública" implica l a 

preocupación por los problemas de salud de las comunidade s huma- -

nas, el estado sanitario del ambiente de vida, la organización y 

funcionamiento de los sistemas de servicios de salud, incluyendo 

la atención médico-curativa y la educac ión para la salud. 

Según Sa n Martin (20) el concepto actual de s a lud im plica que 

la salud pública deba referirse al nivel de sa lud de l as comunida 

des y de las socied ades humanas, a los "determin antes sociales" -

que producen los estados de salud-enfermedad y a lo s recursos y -

actividades de todo tipo que se planifiquen para modif icar favo- -

rablemente la situación con la partic i pación org ani zada y conscie~ 

( 19) - SAN MARTIN, H. y PASTOR, V., "Salud Comunitaria", Edic iones Dlaz de San 
tos, S.A ., Madrid, España, 1984, p. 13 . 

(20) - ibid, p. 15. 
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te de la comunidad. 

Evidentemente que los concepto s anteriores acer ca de la salud 

pública están saturados de un enfoque que abarca los tres niveles 

de prevención considerados como efica ces, aún a falta de una co m-

prensión cabal de la etiologia de las diferentes enfermedade s . 

Se pued e hablar entonces de salud comunitari a cu ando l os miem 

bros de una comunidad, conscientes de constituir una agrupa c ión -

con intereses colectivos comune s , reflexionan y se preocupan por 

los problemas de salud de la comunidad, expresando sus aspiracio-

nes y necesidades; participando activamente, junto a los servi--­

cios de salud, en la solución de sus problemas, a través de los -

programas locales de salud (21 ). 

Se trata entonces de una estrategia para aplicar localme nte 

los programas de "salud pública " y no de una nueva e spec ialidad -

de la salud pública, y menos de la medicina. 

Ahora bien, la presión creciente para concentrarse en la pr~ 

vención de la enfermedad se ha incrementado y contribuy e enormemen 

te al desarrollo del movimiento del interés comunitario; per o no 

se debe olvidar que antes de ocasionar una resistencia activa, 

los métodos preventivos sencillamente no lograron despertar el en 

tusiasmo (22). 

Recientemente la UNAM ha editado la recopilación de varios -

trabajos acerca de lo que han denominad o "SOCIOMEDICINA", en don-

(21) - SAN MARTIN, H. y PASTOR, V., "Salud Comu nitaria", Ediciones D!az de San 
tos, S.A., Madrid, España, 1984 , p. 15. -

(22) - Respecto a la prevención de la enfe rmed ad mental, al mi smo t iempo que -
Meyer hablaba en su favor (1900), .el ps icoanálisis y el método ps icod i­
námico estaban cobrando prominencia, lo cual desvió el interés . 
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de se co nsid era la importan c ia del conocimiento de es te campo por 

parte de l estudiante de medicina y del médico como profes i on i sta, 

ya que cada vez cobra mayor import ancia debido a qu e lo s prob le--

mas de la salud deben se r est udia dos no sólo considerando sus com 

ponentes quimi cos y biológicos, sino también considerando al com-

po nen te SOCIAL , ya que mu cho s de los padecimientos que pa rticula~ 

men t e se presen tan en Mé xico, tienen una base sociomédica, alg u--

nas veces has ta más importante que los otros fact ores, au nado a -

l o cual los recursos en su trat amiento y solución son estr ictamen 

te soc iales (23). 

Un enfoque más amplio vislumbra el trabajo multidisciplina--

rio a nivel co munitario , el cual neces ariamente deberá repercutir 

en una mayor calidad en los resultad os, s ie mp re y cuando se haya 

considerado una progr amac ión acorde a las condici one s y necesid a-

des de las comuni dades en particular. 

La educación para l a salud crea o modifi ca valores y actitu-

des que permi tan en los individuos con ductas favorables a su salud 

y el saneam ie nto ambiental contro l a los factores de l medio que 

pueden ejer cer un efecto no c iv o en e l bienestar f i s i co , mental y 

soc ia l y, aunada a éstos, la administración de las sif eren tes dis 

ciplinas para organizar los recursos disponibles y aplicarlos en 

la producción de bienes y servicios para la salud. 

Ahor a bi en, en México se ofrece la atención médica mediante 

tres sistemas : 

(23) - UNAM SOCIOMEDICINA RA418 M 4 77 EJ. 23, ENE P Iztaca la, ENEP Zaragoza,­
Facultad de Medicina. Febrero de 1990. 
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1) Secre taría de Sa lu d . La cual se ajusta al pr in c ipi o ig ua ­

litario de que l a sa lu d es un derecho de to dos lo s me xi ca nos y el 

gobiern o el resp on s able de proporcionar servicios para fomentar,-

conservar y recuperar la salud (Sector Públic o ). 

2) Institucione s de Seguridad Social. Basadas en el derecho 

gremial a la prestación de diversos servicios, entre ello s los de 

la salud, mediante distintas fórmulas de financiamiento ( Sector -

Descentralizado). 

3) Sector Privado. Apoyado en leyes de libre oferta y deman­

da, bajo la vigilancia de la Secretaria de Salud del Sector Pú---

blic o (24). 

Desde hace anos se ha observado que las condiciones de vida 

de las socie dades hum anas , su grado de civilización y los re cur-­

sos de lo s que disponen, influyen poderosamente e n la salud de 

sus integrantes, aunque aisladamente deberla tomarse con precau-­

ción y senalarlos como factores de t erminantes para la ocurr encia 

de problemas particulares de salud (25). 

En 1829 Villermé senalaba "mientras mas pró sp ero es un pais, 

mientras mas equitativamente esté distribuida su riq ueza, mejores 

seran sus condiciones de vida, mejor la vivienda, el vestuario y 

(24) - Es conveniente considerar que la distribución de los recursos humanos -
para la promoción y mantenimiento de la salud no es unifotme, ya que -
aunque a través del tiempo el número de profesionales egresados en las 
diferentes disciplinas sea considerable , también lo es la enorme tasa -
de subempleados. 
Respecto a los recursos económicos , éstos se han incrementado notable-­
mente, y aunque hay diferencias presupuestarias asignada s a los diferen 
tes niveles de atención, el desajuste ocurre en cuanto al uso indebido­
de los mismos. 

(25) - No podria senal arse que la epilepsi a es exclusiva de la clase soci al 
desventajada, debido a una mala alimentación de la madre durante l a 
gestación. 
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la alimentación del pueblo y menores serán los riesgos y las pri-

vaciones experimentadas en la infancia y en la juventud; por lo -

tanto, todas las condiciones de vida serán favorables (26). 

La forma en que habitualmente vive el grupo social y el modo 

como satisface sus necesidades elementales de vida, parecen ser -

los factores más importantes que condicionan el estado de salud -

de la población. A un determinado nivel de vida, corresponde una 

determinada realidad de la salud colectiva (27). 

Entonces la tarea de impartir conocimientos y de crear hábi-

tos y costumbres favorables para la salud y el bienestar es cada 

vez más trascendente en las acciones del trabajo social actual, -

dada la importancia que para el éxito del mismo ha adquirido la -

participación consciente y activa del individuo y la comunidad. 

La Organización Panamericana de la Salud (O.P.S.), estable--

ce que se considera como comunidad a un grupo de individuos caneen 

trado o disperso, con asentamiento fijo o migratorio y con dife-­

rentes formas de organización social y que además comparten con -

distinta intensidad caracteristicas socioculturales, económicas y 

pollticas, asi como intereses, aspiraciones y problemas comunes -

entre los cuales se incluyen los referentes a la safud. 

La participación del individuo y la comunidad deberá entender 

se entonces como un cambio favorable en sus actitudes y hábitos,-

que les impulse a realizar en forma consciente, organizada y res-

(26) - Citado por SAN MART!N, H. en "Salud y Enfermedad". La Prensa Mexicana,-
1 968 , p . 71 3 . 

(27) - SAN MARTIN, H., op. cit., p. 718. 
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ponsable, acc iones tendientes a resolver sus problemas, incluyendo 

lo s de la sa l ud pa r a lo gra r el bienestar individual y colectivo.-

Por t anto, cua ndo se trat a de la sa lud, la educación es un a acción 

obligada para lograrla, ya que gra c ia s a ella se utilizar~n lo s -

procedimient os y medio s adecuados para facilitar el aprendizaje -

de accione s encaminadas a la solución de lo s problemas de salud,-

mediante e l uso ad ecuado de los recursos con los que se cuenta 

(económico s , materiales y so c iales). 

Por otra parte, es necesario para llevar a cabo un buen ser-

vicio de sal ud en las comunidades, conocer algunas de sus princi-

pales caracter1sticas (demogréficas, sociales, de salud, de ideo-

logi a , etc.). 

Respecto a la organización social, muchas veces se ha seña--

lado que la familia es el grupo medular. En la actualidad ésto si 

gue siendo v~lido, al menos para determinadas clases socioeconómi 

cas de la población de México en particular (28) , hecho que revis 

te gran importancia respecto a la salud, porque cada uno de sus -

miembros encuentra en este extenso grupo familiar, apoyo material 

y moral para la solución de sus pr oblemas, y casi siempre todos -

los miembros del grupo tienen derecho a opinar sobre las decisio-

nes que se toman respecto a situaciones estrechamente ligadas a -

la salud de los miembros de la familia. 

Otros aspectos importantes de tenerse en cuenta son el de la 

consideración del papel que desempeña cada uno de los miembros en 

(28) - Entre la gente del campo y de gran número de comunidades urbanas, los -
integrantes del grupo familiar son generalmente numerosos y la unión en 
tre los mismos no sólo existe en la familia nuclear, sino que abarca a­
abuelos, t1os y compadres. 
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el cu id ado de la salud por un lado y, por el otro, la influencia 

que tiene en l a salud l a rela c i ón social de lo s grupos familiares; 

e le me ntos i mpor tantes desde el punto de vista de la educación pa­

ra l a salud, ya que permiten identifi ca r a las personas que pue-­

dan actuar como lideres en el proceso de la educación para lasa­

lud familiar y comunitaria. 

La edu ca ción para la salud ~ iempre ha forma do parte de los -

programas y actividades que se realizan para fomentar, preservar 

y re staurar l a salud y l a capacidad del individuo. Y se canceptúa 

en forma general como uno de los campos m~s importantes de la sa­

lud pública y, en forma especifica, tiene un lugar preponderante 

en el ca mpo de la prevención; constituye adem~s un apoyo fundame~ 

tal para la curación y es de gran trascendencia para log r ar la 

participa c ión activa y eficiente de la comunidad. 

La educ ac ión para la salud es por tanto el conjunto de accio 

nes que se realizan para influir paralelamente en lo s conocimien­

tos, las actitudes y los h~bito s de las personas en relación con 

su sa lud y para i mpu lsar su participación activa en la ~revención 

y curación oportuna de enfermedades y princi palme nte en el fomen­

to de sus condiciones de salud . Es también un a fuer~a promotora -

de l a cond ucta que debe basar se fu ndamentalmente en el respeto de 

la dignidad de l ser humano y en su capacidad de hacerse responsa­

ble de sus propias decisiones y acciones en rela c ión con su salud. 

Debe propo r c ion ar cono c imient os c l aros, senci llo s y p r~ ct i-­

cos, utili zan do todo s Jo s medios necesar ios para estimular al in­

divi duo a servi rse de d i cho s conoc imien tos en el me jorami en to de 
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la salud individual y colectiva; orient~ndolo para actuar en col~ 

boración con otros individuos en el mejoramiento de s u salud, sin 

necesid ad de depender demasiado de oficinas de gobierno u otros -

organismos similares. 

Al comparar el modelo médico con el de la salud pública, Zax 

y Specte r consideran que el éxito de la medicina contra perturba-

ciones como la viruela y el sarampión, son producto de la medici-

na de la salud pública, desvaneciendo asi el car~cter de exclusi 

vidad que en cuanto a prevención se ha querido dar al modelo mé--

dico. Desafortunadamente, el aspecto de salud pública del modelo 

médico ha tenido poco impacto en el campo de la salud mental, de­

bido principalmente a las actitudes mantenidas por el público en 

general respecto al padecimiento fisico y a la perturbación men--

tal grave y menos son todavía los que consideran que conductas c~ 

mo la irresponsabilidad, el alcoholismo, el fracaso escolar y el 

maltrato al niño, entre otros, conllevan factores mentale s y emo-

cionales. 

Desafortunadamente problemas como el del maltrato al niño, a 

niveles mundiales y nacionales, han tenido énfasis en el tratamien 

to del maltrato manifiesto y no en la intervención para evitar en 

primera instancia un maltrato futuro. Sin embargo, la tendencia a 

intentar servicios preventivos existe; a un nivel preventivo pri-

mario m~s amplio; algunos como Gil (1979), postulan una reorien--

tación de la sociedad para reducir el nivel general de violencia, 

en cualquier tipo de relación interpersonal (29). 

(29) - Citado en "El Niño Maltratado (Una Interacc ión)'' por Kadu shin, A., y -­
Martín, J., Edit. El Viento Cambia, 1985 , p. 51. 
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Como programa elemental para evitar maltratos a los niños, -

se ha propuesto la realización de visitas periódicas de personal 

de salud a la familia durante los dos primeros años de vida del -

niño (Kemple, 1976). Otros paises proporcionan estas visitas como 

un servicio regular a la familia (30). 

__,..- se contemplan también los servicios de planificación fami--­

liar y en otros casos, el aborto voluntario; as! como los progra­

mas de educación de padres y de capacitación en el cuidado de los 

niños, impartidos en escuelas preparatorias a generaciones de pa-

dres en potencia. ~ 

Algunos otros programas de tratamiento preventivo contra el 

maltrato al niño , implican la identifi cación de madres potencial-

mente peligrosas, por medio de cuestionarios que diferencian a 

las madres con actitudes de aceptación frente a su hijo recién 

nacido, de aquéllas que muestran rechazo. Las respuestas al cues­

tionario podr~n complementarse mediante observaciones directas de 

la interacción madre - hijo, poco después del nacJmiento. 

La intención de este trabajo no es identificar con precisión 

padres maltratadores, ya que tales caracter1sticas pueden variar 
~ 

enormemente de uno a otro (aislamiento social, tensiones recien-- L~ 

tes, maltrato en la infancia, etc.); se trata de lograr la obten­

ción de cambios positivos mediante el trato en general que se le ~ ~ 

proporcione a un niño mediante la educación y concientización ~ 

'-....::::: 
acerca de la importancia del mismo para la formación de generaci~ ~ 

nes futuras lo m~s saludables (sobre todo mentalmente) posibles. 

(30) ibid. 



LAS ZONAS MARGINADAS Y LA ACCION COMUNITARIA 

El término "marginalidad" ha sido incorporado definitivamen-

te al lenguaje cotidiano, apareciendo en periódicos, en discursos 

de pol!ticos y en los textos de ciencias sociales principalmente. 

- '-Se trata de la situación de la población de los barrios pobres u_c 

banos como asimismo de la situación de minifundistas y de los jo_c 

naleros sin tierra. La palabra alude a las condiciones de vida 

que estructuralmente traen consigo el hambre, la enfermedad, una 

mala situación habitacional, escasa educación e información, al -

igual que la desocupación y subocupación; en resumidas cuentas: -

la situación de pobreza en que se encuentra la mayor!a de la po-­

blación latinoamericana (31). '7' 

Marginalidad significa estar al borde o al margen, y con re~ 

pecto a un campo social, una categor!a residual más allá del caso 

normal. Durante mucho tiempo se discutió si los individuos o gru-

pos margin a lizados pertenec!an realmente a la sociedad, o si se -

encontraban más bien fuera del sistema social y habr!a que inte--

grarlos a él (Desal 1965, 1966, 1967, 1969; Cabezas de González,­

et al., 1968; Vekemans 1970; Dams 1970; González Casanova 1963, -

1965). Pese a las criticas formuladas en todas partes y al "inte~ 

to de marginalización del concepto de marginalidad"º(Campanario y 

Ri chter 1974), el término fue impuesto finalmente (32). 

La marginalidad como objeto de estudio de las ciencias socia 

les latinoamericanas se remonta a la década de 1950, al hacerse -

(31) - BENNHOLDT-THOMSEN, V., Marginalidad en América Latina. Una Critica de -
La Teoría . En Revista Mexicana de Sociologia, Instituto de lnvestigaci~ 
nes Sociales/ UNAM.- 4/81. Pp. 1505-1546. 

(32) - ibid. 
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notori o el crecimiento de las barriadas en torno a las grandes 

ciudades como Lima, México y Rio de Janeiro. Ya para entonces se 

hablan mencionado predicciones optimistas acerca de una absorción 

eventual de los marginados al sistema de producción industrial, -

predicciones que hasta nuestra época, no se han cumplido; por el 

contrario, las barriadas siguen expandiéndose en torno a los esp~ 

cios urbanos y la segunda generación de pobladores tampoco ha lo-

grado acceso al proletariado industrial (33). 

En 1975, Lomnitz considera importante distinguir entre la ca 

tegoria de marginalidad (ausencia de un rol económico articulado 

con el sistema de producción industrial) y la de pobreza que im--

plica más bien una situación de escasos ingresos; engloba en la -

definición de marginalidad a importantes segmentos de población -

"sobrante" que existen en los paises industrializados más avanza-

dos. Tanto capitalistas como socialistas (34). 

Adams (sin fecha), pone de manifiesto la diferencia entre un 

concepto estructural (la marginalid ad ) y uno cuantitativo (la po­

breza). Un estado puede acabar con la pobreza a través de un sub-

sidio minimo a todos los ciudadanos; puede incluso acabar con la 

cesantia mediante la institucionalización del subempleo ... pero -

tales medidas no elimin an la marginalidad, ya que subsisten impo~ 

tantes sectores que la economia no ha sido capaz de integrar fun-

cionalmente a su esquema de producción, sectores que tienden a en 

(33) - LOt~NITZ , L.A. Cómo Sobreviven los Marginados, Siglo XX I Editores, --
1975' p. 11. 

(34) - De acuerdo a las generalizaciones de Adams R. (Harnessing Technology",­
mimeografiado, sin fecha), acerca del concepto de marginalidad para in­
cluir a ciertos grupos sociales excluidos de las fuentes de poder , aún 
cuando el estado se hace cargo de su supervivencia fisi ca . 
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ce ntrar se a l marg en de l os pr ocesos econ ómico s y po li t i ces ofi---

ciales. 

Quijano (1970), ha lleg ado a defin ir a la margina lidad como 

"población sobrante de las economias capitalistas dependientes''--

( 35). 

Los marginados de América Latina no sólo carecen de acceso 

al poder de decisiones, sobre su propio destino social y económi­

co, sino que sufren ademAs de una pobreza mucho mAs intensa que -

la descrita en los pa ises industrializados. Lomnitz (1975), p r op~ 

ne aplicar el término "margin al idad de pobreza" a este tipo de mar 

ginalidad, para distinguirla de la que existe en los pa ises mAs -

desarrollad os . 

Gorz (19 57 ), define al estado de pobreza cuando en una socie 

dad y en un nivel determinado de desarrollo del conjunto de posi­

bilid ades (educacionales, sanitarias, etc.), y riquezas, éstas son 

negadas a un individuo o grupo, a pesar de haber sido virtualmente 

propuestas para todos. 

En un sentido mAs objetivo, pobreza es la carencia de a lg o (36). 

Y la pobreza no es bella en ningún sitio ni en ningún moment o; 

al respecto, algunos investigadores (Lewis 1960 , Rogers 1961; 

Meier 1966) , recomiendan convivir co n los pobres para entend erlos 

e identificarnos con sus problemas y asp iracione s , buscar formas 

de acercamiento, técnicas y unidade s de estudio pa ra que los da--

(35) - Citado por BENNHOLDT-THOMSEN, V. en Marginalidad en América Latina. -­
Una Critica de la Teoria . Revista Mexicana de Sociologia. Instituto de 
Investigaciones Sociales/ UNAM. 4/81. p. 1507. 

(36) - LEWIS, O., en Antropologia de la Pobreza. Edit. Fondo de Cultura Econó­
mica. México, D.F., 1979. 
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tos encontrados sean fác il mente entendidos po r personas no espe -­

cializadas, interesad as en este problema. 

Según un grupo de economistas mexicanos, nuestra soc ie dad se 

enfrenta a l a enorme disparidad que existe entre sus miembros res 

pecto a la part ici pación en la producción, el ingreso, el consu-­

mo y la s decisiones económicas. Disparidad que se manifiesta no -

sólo en una distribución de la propiedad y del in greso muy sesga -

do hac ia l os estratos superiores, sino también en una marcada di­

fer enc i a entre los que tienen em pleo remunerado que les permite -

un acceso a un nivel de vida rel ativamente suficiente y los que,­

por el contrario, victimas del desempleo y el subem pleo, no pue --

den inte grarse en forma humana a la economía y además, ca rece n de 

lo m! ni mo y lo indisp ensabl e (37). 

En 19 73 , Bazdrish señalaba "cada vez más existen dos Méxi---

cos: el se ctor moderno, compuesto por la industria, los servici os 

de alta productiv idad y la agricultura de ri ego y buen t empo ral ... 

y el sector tradicional, asociado con la agricultura de temporal 

y l a población urbana sin co lo cación ni ocupa c ión fijas (38). 

La población in dustria l moderna requiere de una serie de ca -

1 ificaciones y conocimientos que hacen que só lo una capa pr ivile­

giada del sector trabajador pueda ocupar empleos en ella; capa 

que aunque aumenta, no logra extenderse hasta absorber a lo s mar­

ginados, en su mayoría, migrantes rurales, analfabetos y carentes 

de un conocimiento de las teconologi as urbanas más valoradas, qu~ 

(37) - Citado por LOMNlTZ, LA .A ., op. cit, p. 19. 
( 38) - ibi d. 
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dand o ún i camen t e par a l os ma r g in ados el conjunt o de emp l eos as a l a 

ri ados más ba j os : oc upac ione s ma nua l es sin ca li f i cac i ón, en l a 

constru cción, en la limpie za, vigil ancia, r epa r ac i ón y ma ntenimie~ 

to, servi c i o domé sti co y ocupac i on e s desva lori zada s ( 39). 

"Se genera un proce so de acumu l ac i ón tran sge ne r ac i ona l de la 

po breza y de l desempl eo, en virtud de que l as pe r so nas emp l eada s 

en activid ad es de mu y baj a pro ducti vi dad no pue den a li ment ar ap r~ 

pi ad amen t e a su s hij os, n i darl es la educ ación ap ropiada pa r a que 

pu edan i nc or por ars e a ac tivi dades de má s alta pr od uctivi dad que -

sus padre s " (40). 

Por otra parte, el i mp act o de l a mi gra c i ón sobre e l c r ec imien 

to del á r ea metropolit ana de la ci udad de Mé xi co ha re c ibi do aten 

ción cre c iente en los último s año s (Unikel, Ruiz y Garza, 1976; -

Goldani, 1977) , resulta do cada vez más clara l a ne ces i da d de cono 

cera fondo su im pacto sobre la ampli ación o r ed ucc i ón r ela tiv a de 

grupos sociales especifica s (41 ). 

En 1970 , Garc1a, et. al., pres e nt a dat os que permiten ap re--

ciar la heteroge ne idad de lo s fluj os migrat ori os , sin embar go , c o~ 

sidera muy arriesgado identificar l a migraci ón a la Ciudad de Mé-

xico con la exclusiva formación de gru pos so c ial es en lo alto o -

en lo bajo de la pirámide so c ia l , ya qu e la migr ac i ón afecta el -

cambio de toda la estructura ocupa c ion a l (42). 

(39) - LOMNITZ, L. Mecani smos de Articulación en tre el Sector Informa l y el Sec­
tor Formal Urbano. Revi st a Mexicana de Soc iología. Inst it ut o de lnvesti 
gaci ones Sociales UNAM. 1/78. pp . 131-1 54. -

(40) - ALEJO, F.J., Citado por LOMNITZ, L. en Cómo Sobreviven lo s Marginados.­
Edit. Siglo XXI, 1975, p. 21 

(41) - GARCIA, B., MUÑOZ, H. y OLIVEIRA, O. Migraciones Internas y Gru pos Po-­
pulares Urbanos: Ciudad de Mé xico (1 9"5U=l970). En Re vi st a Mex icana de -
Sociolog!a. Instituto de Investigac iones Soci ales/U NAM . 1/78. pp . 107- í29. 

(42) - !bid. p. 109. 
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Por un lado se ha afirmado que en un contexto de rApido cre­

cimiento demogrAfico, y de grandes desplazamientos de la pobla--­

ción dedicada a la agricultura, una parte de la población económ! 

camente activa de las Areas urbanas, incrementada por dichos pro­

cesos, no es absorbida satisfactoriamente por la econom!a~ La po­

blación transferida del campo a las ciudades no se integra a la -

vida urbana y vegeta en toda esa gama de servicios (no califica-­

dos) de muy precarios ingresos con lapsos de franca desocupación 

(Prebirch, 1963 : 13). 

La insuficient~ absorción tiene lugar debido a que la indus­

tria y los servicios complementarios a ésta, junto con los servi­

ción que presta el gobierno, contienen una gran variedad de acti­

vidades calificadas y cuentan con una capacidad de absorción de -

mano de obra menor que el incremento de la oferta del trabajo. 

Por otro lado, se ha sostenido que los migrantes que provie­

nen de zonas agr!colas, pasan a formar parte de l proletariado in­

dustrial, siguiendo la tesis clAsica de que la separación de la -

mano de obra agr!cola de sus medios de producción sirve de base -

para el crecimiento de la población dedicada a la actividad fabril. 

En 1968, WEFFORT sostenla que los trabajadores de origen ru­

ral, incorporados a la industria, al lograr cierta experiencia en 

actividades de tipo urbano, se desplazaban dentro del propio sec­

tor industrial, entre ramas especificas de la manufactura. Se di­

jo también que para los que lograban entrar y permanecer en el 

sector industrial, exist!an posibilidades de cambios hacia ocupa­

ciones de mayor nivel de calificación (GonzAlez Casanova, 1968). 
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En cont r a posición a estos punto s de vista, en 1965 Falleto -

argument aba que la actividad industrial se convertla en un si mple 

medio par a que los migrantes que viene n del campo se incorporen a 

la vida urbana. 

El énfasis puesto en la posición en la ocupación cobra rele­

vancia para caracterizar la manera en que la heterogeneid ad econó 

mica y social de la ciudad se refleja en la composición social de 

sus grupos populares. 

En 1975, Lomnitz analizaba las c ausas del gran movimiento mi 

gratorio rural-urbano, encontrando una combinación de factores 

que inclu!an la explosión demográfica en el campo, el agotamiento 

de las tierras, el bajo rendimiento aso c iado a la escasa tecnolo­

g!a, la falta de nuevas inversiones en el campo y el incremento 

en la atra cción de la ciudad, resultante de la concentración de -

la administración, salud, educación, entretención y proliferación 

de las v!as de comunicación entre el campo y la ciudad. 

Los migrantes se reclutan en gran parte entre el se ctor más 

pobre del campesinado, que es e l que carece de la preparación ne­

cesaria para ingresar al sector urbano-moderno de la econom!a. Al 

llegar a la ciudad no encuentran cabida en el mercado industrial 

del trabajo y gravitan hacia el estrato ocupacional marginado, -­

ocupando inicialmente tugurios, hacinándose en viejas casonas del 

centro de las ciudades, para luego ir poblando la periferia y los 

intersticios del espacio urbano, forman do colonias que se conocen 

con diferentes nombres: barriadas, villas, favelas, rancher!as, -

colonias de paracaidistas, etc. Los autores que han descrito es--



3 7. 

tos conglomerados, destacan el predominio de migrantes rurales y 

condiciones de vida en general de extrema pobreza. 

Como una alternativa, la situación existente en 1961, Rogers 

analizaba el fenómeno de la modernización de los habitantes rura­

les·, deduciendo que: 

"a) Dado que la mayorla de las zonas marginadas estan compue! 

tas por población proveniente de zonas rurales, este estudio po-­

drla aplicarse en tales zonas rurales con el fin de que la moderni 

zación (cambio social dirigido) llegue hasta ellos sin que éstos 

tengan que emigrar a buscarla, aumentando al hacerlo, la crisis en 

las ciudades; y b) a los habitantes rurales que ya se han estable 

cido en la ciudad, dirigirlos en su proceso de modernización me-­

diante un cambio social que les sea benéfico en todos los sentí-­

dos, que les dé pautas para continuar y organizarse por si mismos". 

Se dice que todo cientlfico social que se desenvuelva en un 

núcleo sociocultural desconocido, debera apoyarse en una serie de 

conceptos y procedimientos. ROGERS (1961 ), se apoyó en conceptos 

familiares para la Psicologla Social y de mucha utilidad para pi~ 

near estrategias de intervención en comunidades; evidenció la nece 

sidad de utilizar medios de comunicación masiva para lograr una -

mas rapida obtención de metas (alfabetización, capacitación agro­

pecuaria, etc.). 

Importantes trabajos de Lewis (1966) que identificaron la 

marginalidad con la "cultura de la pobreza", sobre un grupo de p~ 

bres de la ciudad de México, proponen una lista de mas de sesenta 

caracterlsticas de comportamiento, que aunado al factor cualita--
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tivo de ingresos permitirian definir la cultura de la pobreza: p~ 

riadas de desocupación y subocupaci6n, salarios bajos, diversidad 

de ocupaciones no calificadas, trabajo infantil, ausencia de aho­

rro, ausencia de reservas alimenticias, em peño de prendas p erson~ 

les; vivir incómodos y apretados, falta de vida pr ivada, sentido 

gregario, alta incidencia de alcoholismo, recurso frecuente de la 

violencia, temprana iniciación a Ja vida sexual, uniones libres,-

prostitución, incidencia relativa de madres e hijos, tendencia h~ 

cia las familias centradas en Ja madre, fuerte predisposición al 

autoritarismo, etc. (43). 

Para LOMNITZ (1975), resulta dificil identificar y analizar 

un estrJto social mediante una lista de comportamientos especifi-

cos, y menos todavia mediante un concepto relativo como es la po -

breza. Asi, la pobreza (tal como Ja define Le wis), el origen ru--

ral y la residencia en barriadas, son rasgos que hasta ahora han 

sido concomitantes al hecho estructural pe la marginalidad; pese 

a lo cual, algunos margina dos, pueden ganar mas que un maestro de 

escuela o que un obrero industrial. 

El factor determinante de la ex1stencia de los marginados, -

del que se originan las caracteristicas de comportamiento descri-

tas por Lewis, es la condición de inseguridad crónica de empleo y 

de ingresos. Esta a su vez es consecuencia de una falta de inte--

gración al sistema de producción industrial y no de una dete r mina 

da cultura o "diseño existencial'', como la define Lewis. 

(43) - LEWIS, O. Antropologia de Ja Pobreza. Edit. Fondo de Cultura Económica. 
México, D.F., 1979. 



Para LO MN ITZ (19 75 ), l a 

'cJl> f" ,, 
'e; - ....... ' 

t ~-¡,;-- ¡> ~ -·.\ 

ii . ·~f: .?j 
~ -~/ 

U.N..ul CAMPVS 
- kf~ 

posible falla 

39. 

de Lewis ccnsiste en -

el e xc e s ivo énfasis que pone en el sistema de normas y val ores, -

y en l as poses i ones materiales de los pob res, que re presentan al 

fin y al cabo sólo una ma ni festac ión de su realidad económica. Al 

desentenderse en cierto modo de ia base económica y de la organi-

zación social, se ha ce aparecer la "cultura", es de~ir, el conju~ 

to de mecan i smos de defensa de los po bres frente a una situación 

obje tiva dificil, como si fuera una causa de s i mis ma : el pobre -

no puede salir de la pobreza, porque su "cultura" se lo impide. -

Si fuer a m~s limpio, más estudioso, más sobrio, más honrado, qui-

zá progresaria (44). IZT. 
Los pobres ocupan un determinado estrato socioeconómico y 

sus patrone s de compo rtamiento económi co, social e ideológico se 

derivan de una estructura social que ellos son los úni co s en con-

trolar. Cuando las condicione s reales de la vida resultan incomp~ 

tibies co n l a plena realización del patrón cultural, enton ces sur 

gen los comportamientos "aberrantes" (d esd e el punto de vista de 

la sociedad dominante), que des cribió Lewis con tanto realismo -­

(1966), quien in e vit ablemente terminó por ju zga r a los marginados 

a trav és de los valores y posesiones de su propio e~trato so c io-­

cultu ra l. _ 

"El hecho de eregir en cultur a de la pobreza los mecanismos 

de defensa y rac :ona li zac iones, las desviaciones de los ideales -

cu l tu r a l es de l a c iu dad domin ante , equivale en c i er t a med i da a 

culpar a los pobres de su pobre za" (VAL·E-WfINE, CH., 1972). 

(44) - LOMNITZ, L., op. cit., 1975, p. 24. 
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Para LO MNITZ (1975), es muy di f icil describir la realidad de 

la vida de los marginados sin in currir en criticas, se a por ex a g~ 

rar la dur ez a de la vida margina da, se a por soslayarla. Existen -

numerosas des cripciones de barria das en· Ja literatura antro p ológ~ 

ca: los asp ectos desagradables, los desperdicios, la fetidez, las 

moscas y Ja su c iedad son realidades abundantemente conocidas como 

el ambient e natural del marginado (45) , pero Ja importancia del -

estudio de zonas marginadas radica en la penetración mucho m~s 

profunda en las relaciones económicas y sociales que urden la tra 

ma sobre la cual se desenvuelve el tapiz de la marginalidad. 

El problema caracteristico de los paises latinoamericanos 

que tanto se ha mencionado y que es pre ponderante en México, la -

despoblación del campo y la acumula c ión excesiva de habitantes -­

en las ciudades, requi e re una reforma profunda de estructura so-­

cial, tarea que debe constituir uno de los principales objetivos. 

El problema de la vivienda es latente si se tienen e n cuenta 

no sólo el déficit habitacional e xistente, sino también las exi-­

gencias provenientes del crecimiento de la población; el déficit 

de las viviendas es debido a las necesidades derivadas de vivien­

das inadecuadas, improvisadas por el hacinamiento de varias fami­

lias en un mismo hogar; convirtiendose as1. el problema de la vi­

vienda en uno de Jos m~s grandes en México. 

Al respecto, el mercado de Ja tierra y de Ja vivienda en Mé­

xico, presenta restricciones particulares para los sectores popu-

(45) - Citado por LOMNITZ. L., op. cit., 1975, p. 24. 
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lares de las c i udades . 

El 65% de las familias no tienen acceso a las vecindade s cons 

tru!das con el financiamiento público o privad o, ni al mercado ca 

pit a lista de la tierra. Esto significa que un amplio sector de la 

población no tiene otra alternativ a que proveerse él mismo de un 

ho gar para vivir en áreas no urbanizadas y sobre tierra pública -

o privada. A pesar de que existen limitantes jur!dicos para la in 

corporación urbana de la tierra ejidal y comunal, la que se encon 

traba vecina a las ciudades ha sido incorporada progresivamente -

(a partir de 1934) al mercado especulativo urbano (46). 

Un ejemplo del problema de la vivienda en la ciudad de Méxi-

co l o da l a realización del fraccionamiento Iz ca lli- Chamapa, du --

rante la gubernatura del Prof. Carlos Hank González; cuyo progra-

ma de gobierno postulaba que a través del uso planificado de la -

tierra ejidal, podrian garantizarse precios accesib les de tierra 

y de vivienda para los sec tores populares. Otro de los objetivos 

propuestos, que además se integraba a la pol!tica fiscal y finan-

ciera de l a entidad, consistía en que los programas fueran autofi 

nanciables e in c lu so que redituaran ganancias y por tanto que in-

crementaran el erario público. 

Los resultados finales mostraron que lo s beneficiados (in c lu 

so entre los que autocontruyeron sus viviendas), fueron exclusiv~ 

mente aquellos jefes de familia con empleo fijo y con ingresos s~ 

per iores a l salar i o m!nimo; de ah! que los sectores más necesit3-

(46) - COHEN, M.P., Estado, Vivienda y Estructura Urbana en el Cardenismo, ci­
tado por GARClA, P.B. , en Estado y Capital Priv ado en el Fracc ionamiento 
Izca lli-Chamapa, Revista Mexicana de Soc iolog!a, Instituto de Investi ga 
clones Socia les /UNAM, 4/81, p. 1439. -
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dos qued aran al margen de esta acción hab ita c ion &l. Operación que 

constituye un e je mp l o de cómo l os supuestos proyectos públicos de 

car~cter soc i a l, terminan beneficiando a los sectores dominantes. 

La desorganización y la falta de fuerza po l!ti ca de lo s sec tores 

urbanos ra dicados en l a zona o que adquirieron en ella tierra o -

vivienda, fueron un factor adicional qu ~ facilitó esta pr ac tica -

estata 1. 

En 1978 LOMNITZ reporta que en 1a ba rriada de Santo Domingo 

de los Reyes el gobierno federal se encontró con la oposición ac-

tiva de los lideres l oca les al tratar de legalizar la tierr a que 

ocupaban lo s pobladores; los caciques (47) esparcieron el rumor d¿ 

que la prese ncia de los agrimensores obedec!a al motivo de expul­

sar a los pobladore s, por lo que se s us c itaron casos en los que -

a los funcionarios federales se le s im pidió el acceso a ciertas -

partes de la barri ada. Ejemplos que ba s tar~n par a dar una idea de 

la resistencia de ciertos intereses lo ca les, contra cua l qu ie r in-

tento del gobierno para organizar a l os pobl adores a tr avés de -­

sus propias instituciones (48). 

Por otra parte, e s tad!sticas recientes ( sept iembre 1990), in 

dican que alrededor de 14.6 millones de niños cursan la prim ar ia; 

de los cuales el 72% se encuentran en institu c iones federales; 

22.3% en estatal es y 5.7 % en parti c ul are s , revela la SEP. Sin em-

bargo, a pesar de los "esfuerzos del gobierno mexicano", alrede--

(47)"Cacique pol!tico", término citado frecuenteme nte (Corneliu s , 1973; Grin-­
dle, 1974; Adams, 1970; Wolf, 1965, Kenny, 1960, Mayer, 1968; Freenfield , -
1960), para designar un cierto tipo de inte rmediario pol!tico que se encuen 
traen las barriadas: "utiliza los servicios de varios ayud antes cercanos.­
con quienes organi za y moviliza a los residentes de la barri ada, cobra con 
tribuciones e impone su voluntad". 

(48) - LOMNITZ, L., op. cit., 1978, p. 149. 
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dar de 300 mil ni ños en edad escolar, los que representan el 2% -

de la demanda potencia l, pertenec en a zonas rurales y marginadas 

y no tienen acceso siquiera a ingresar al primer grado. 

Ademés de la gravedad de este problema, se añade que el plan 

y los programas de estudio de la educación primaria estén desvin-

culadas a los de preesco lar y secundaria, les hace falta coheren-

cia intern a, por lo que la educación bésica se encuentra complet~ 

mente deteriorada. 

A pesar de los esfuerzos realizados, la calidad de la educa-

ción constituye en este nivel una preocupación fundamental, en 

particular la que se ofrece en comunidades rurales e ind1genas, -

donde lo s 1ndices de eficiencia son considerablemente menores que 

el promedio nacional. 

Asimismo, la participación de los padres de f am ilia en apoyo 

a la educación de sus hijos, ha sido por lo general de poca tras-

cende ncia, debido en buena medida a la falta de mecanismos que 

permitan una acción més comprometida y responsable de éstos y de ~ 

l a sociedad en su conjunto; en este sentido, la implementación de ~ 

programas de modernización educativa que conlleven a estimular a 

las comunidades que no tienen acceso a la educación, se antojan -

ne cesarios . 

Las cond iciones externas de dificultad, tanto para vivir co -

mo para encontrar un trabajo estable, cont inuar~n proyect~ndose -

en el seno de la familia, suscitando tensiones internas que en 

ocasiones es probable que culminen con la desintegración de la 

misma. Gene r a l mente el padre es quien abandona a la famili a, aoa-



44. 

reciendo un a serie de fa milia s inestables en donde l a r e s ponsabi-

lidad de scansa en l a madre, quien a t rav é s de d iver sa s for mas , 

tiene qu e sos tener a un buen nú me r o de hijo s . 

Sin emb argo, ante este postu r a apa rece la de LOMNITZ (19 75 ), 

quien señala que la inestabilida d económica de l a estru ctur a so--

cial margin ada no ha producido un debilitamie nt o de la insti t u---

ción familia r y el parentesco; por el contrario, men c ion a in di---

cios de que la evolución y persist e nc i a en l a barriada, obe dece a 

necesid ades de su perviven c ia eco nó mi ca y social, demostránd os e una 

vez más la gran vitalidad de la familia y el parentesco en l a cul 

tura mexicana, constituyendo la base de innovaciones y mecani smos 

de adaptación a la marginalidad. 

BRAMBILA (1985), menciona que para poder enten de r cómo s er~ 

lacionan los cambios sociales y económicos con los cambios demo--

gráficos, es necesario estudiar las formas especifi cas en que 

ciertas variables estructurales, tale s como l a indu striali zac ión 

y la urbanización, influyen en l as de ci si one s in d i v i dua le s y co --

lectivas (49). 

En Méxic o , existe un con s iderabl e interé s por e xp licar l a --

forma en que los cambios demográficos y tecnológicos afectan la -

vida y los patrones familiares ; y, por ser la soc ied ad me xi can a -

una sociedad basada en la famili a y orientada hacia su preserva--

ción, resulta interes ante investigar có mo afectan e l rápid o c re cl 

miento social y la creciente moder ni zac ión a e ste núc l eo cerr ad o 

y tradicional. 

(49) - BRAMBILA, P.C. Migración y fo rmaci ón familiar en México. El Co legio de 
México, 1985, Pp. 
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Los per íodos de rápida urbanización indican que la migración 

abarca a mayor es sectores de la población rural y, en algunos ca­

sos , produce una movilización desde edades más te mpranas . El cam­

bio del lugar de residencia, sobre todo cuando es definitivo, ti~ 

ne importantes consecuencias para los lazo s familiares que, con -

la distancia, tienden a disolverse; y cuando la migración ocurre 

durante edades tempranas, las consecuencias familiares son aún más 

significativas. 

En 1966, MEIER consideró a los marginados como "familias de 

múltiples problemas", cuyas vidas inclulan enfermedades, falta de 

vivienda, delincuencia, etc., y que, dichos problemas se velan un 

poco reducidos cuando estas familias proporcionaban "educación" a 

sus hijos. Sin embargo, el problema se recicla y las familias que 

pueden superar el umbral de la pobreza son sustituidas por otras 

que también vienen de ambientes rurales , existi e ndo asl una reprQ 

ducción permanente del problema. 

Existe, por tanto, un interés considerable por entender cómo 

afecta la decisión de migrar al comportam ient o familiar futuro 

( 50). 

Para MEIER (1966), los rostros de los marginados no muestran 

infelicidad, ya que en los extremos máximos de pobreza , las gentes 

son felices, pues al no tener ninguna esperanza de mejora, tampoco 

tienen ninguna tensión; en las ciudades la gente auténticamente -

infeliz, es l a que contempla pos ibili dades de dicha, lo cual pro­

voca tension es que en la mayorla de los casos generan delincuen--

( 50) - ibid. 
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cia. Meier ac lara que la delincuenci a no es un problema exclusivo 

de la pobreza o de la urbanidad, sino que tal vez es un fenómeno 

derivado más de la falta de educación, aunque en muchas oca s iones 

si están interrelacionados. 

LEWIS (1961 ), apunta sobre la pobreza de México, del Mé xico 

moderno, cuando la clase media proclama orgullosa la conquista de 

la Revolución Mexicana; sugiere que si la pobreza persiste varias 

décadas después de la Revolución Mexicana, es porque ésta no cum­

plió su cometido. Cierto es que han ocurrido progresos, pero és--

tos nos permiten ver con más claridad que aún hay muchos que no -

se han beneficiado, que sufren, que son ignorantes, enfermos y PQ 

bres; pero no pensamos en que mientras estas grandes masas no prQ 

gresen al mismo ritmo que los otros sectores del pais, es porque 

aún se ha hecho muy poco y la promesa fundamental es tod avi a un -

sueño (51). 

Actualmente, aproximadamente un 60 % de la población continúa 

pobremente alimentada, alojada y vestida; un 40 % es iletrada y el 

40% de los niños no asiste a la escuela. El aspecto de la vivienda 

en México ha progresado muy poco, la ciudad de México se torna ca 

da vez más bella para el turismo, se construyen fuentes, se suprl 

men limosneros y vendedores ambulantes, pero puede asegurarse que 

casi más de la mitad de la población vive en la miseria, sufrien-

do escasez o falta total de agua y servicios sanitarios elementa-

1 es ( 52). 

(51) - Rebasar el subdesarrollo, atacando a las zonas marginadas con programas 
de mejora, ayudándolos asi a abandonar su pobreza". (Promesa tantas ve­
ces repetida sexenio tras sexenio, por los candidatos presidenciales). 

(52) - Estadisticas tomadas en diciembre de 1980 de un articulo publicado en -
la sección editorial del periódico "El Heraldo de México". 
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Y e l problema se agrava, l as zo na s que se extienden en lo s -

s uburbios de l a ciudad, desprovistas de agua, drenaje y electri--

cidad, se pu ebl an de chozas t empora les habitadas po r campesinos -

que ll egan de lo s pueblos y, cuando encuent ran trabajo, se mudan 

a barr i os bajos para escapar de l amontonamiento. ,l'. 
J 
\) 

Actual me nte l as funcion es de lo s padres para co n los hijo s ,- ) 
~ parece n no cumplirse en la mayor!a de la s f am ilia s, s ien do este - ~ 
~' 
' hecho más notorio e n l as zo na s marg in adas, ya que e n ocas i ones, - v 
v 

e l marido rel ega toda la res po ns abilidad a la esposa, quien lle ga 

a can sa rse de la absolutabilidad de ésta. í 
J 

Se distinguen t ambién familia s en donde ninguno de los do s - -.j· 

cónyuges se interesa e n la suerte de lo s hijos y también la s hay 
Q 

en donde ambos cooperan y están dispuestos y pr eo cupados po r una V 

for mac ión adecuada de sus hijos . 

Y e s frecuente ver en l as fam ili as de las zonas marginadas -

(L EW I S, 1966 ; LOMNITZ, 1975), "qu e l os niño s trabajen para con tr_!_ 

buir a l sosten i miento fami lia r, y que su educación aventaje muy -

poco a l a de sus padre s " . 

Para ello esboza un programa in nov ador que cons id era brinda­

r á tanto a lo s niños co mo a los padres de tod as la s clases socia-

l es, la ayuda que t anto ne cesitan. Sus plante am i ento s por su pue s­

to, son radicale s y controvertidos, pero para él, eminentemente -

prácticos. 

Sin embargo, cabe cues tionar se si la te nde nci a general de -­

cul pa r a los padres de es ta situación sea la cor r ec t a , quizás si 
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la m~ s cómod a , la respon sab ili dad de e nco ntr ar una soluc i ón a este 

estad o de cosas compete a to da la soc i edad y no ún i camente a los 

padr es. 

"E l trHi co no e s l o importante, 

l o im po rtante es como vive la gente. 

No se gana nada con reducir uno s pocos 

minutos e l t iempo de transporte, si 

al f in a l se ll eg a a un lugar de 

residencia insa t i sfactorio. 

No ti ene sentido planificar pa ra e l 

tr~fico sin plan ificar aún m~s 

intensamente para otras necesidades 

hu ma nas". 

Th eo Cro sby. 

"Es imposibl e moderniz ar a un pa!s 

sin democracia, 

se requieren no sólo cambios 

económicos, sino también cultural es". 

Octavio Paz (1990). 



P R E V E N C I O N 

El hecho de pres ionar para concentrarse en l a prevención del 

maltrato al niño, puede contribuir enormemente al desarrollo ópti 

mo del movimiento de l a Psicologia Comunitaria, ya que tradici o-­

nalmente el énfasis principal se ha puesto en el tratamiento del 

maltrato manifiesto y no en la intervención para evitar en prime­

ra instancia un maltr ato futuro. Quiz~s necesitemos leyes especi­

ficas que definan los delitos contra el niño y las penas con que 

se castiguen, ya que indudablemente existen aún personas que no -

comprenden que el hambre, los golpes, el descuido y el asesinato 

de un niño son hechos tan ilegales como el hambre, los golpes y -

el descuido o asesinato de un adulto. 

Pero el denunciar no es por supuesto bastante, hace falta 

una ley que ordene la disponibilidad en cada comunidad de SERVI-­

CIOS PREVENTIVOS, PROTECTORES Y DE TRATAMIENTO. Esta es una de 

las m~s im porta ntes afirmaciones relacionadas con el problema del 

maltrato al niño en nuestro pais; considerar que no sólo tenemos 

que luchar contra la escasez de recursos, sino también con la fal 

ta de la motivación hum ana necesari a para iniciar el traba jo . 

El dejar de contemplar la denuncia como el principal eslabón 

en la cadena de protección del niño es factor principal, ya que -

con demasiada frecuencia los médicos, las enfe rmeras, los trabaj~ 

dores sociales, los maestros y otras personas en posición de iden 

tificar y denunciar ca sos sospechosos o latentes, se muestran re­

nuentes a hacerlo . 

Esto debe de cambiar mediante una planificación preventiva.­

de cooperación entre lo s padres, entre las diversas dependencias 
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res po nsabl es de la protecc ión del niño, y la Universid ad como in~ 

titu c ión en sus servicios com unit arios , ya que el contemp lar la -

protección del niño, de sus derechos, de su persona, de su estab i 

lidad emo c ion a l futura y de su sa l ud, debería de ser uno de l os -

principal es ob jetivos de la pr~ctica comunitaria al tratar de abar 

car aspecto s de la prevención del maltrato al niño. 

Desde hace tiempo (1948) , la prevención ha sido considerada 

a nivel de enfermedad mental, cuando el Dr. A. Meyer se encontra­

ba sumamente interesado en la "educación del público". En el mis­

mo año Lindermann estableció un programa de salud mental comunita 

ria, convirtiendo a ést a en un laboratorio para probar técni cas -

preventivas amplias, tratando de ofrecer un servicio a tod o aquél 

que encarara crisis o situaciones difíciles. 

Hacia 1961, Caplan informó sobre diferentes estudios ded i ca-

dos a la prevención de la alteración emocional en l os ni ños , dis­

tinguiendo entre tres principales tipo s de prevención: El primero 

llamado PREVENCION PRIMARIA , que no pretende solu c ion ar los pro --

blemas de un individuo específico, sino reducir el ries go de una 

perturbación mental para una población íntegra, la comunidad. El 

segundo llamado PREVENCION SECUNDARIA, persigue reducir la dura-­

ción de las perturbaciones que ya se han present ado y el tercero, 

la PREVENCION TERCIARIA, busca reducir el prejuicio que pueda ha­

ber resultado de alguna perturbación mental manifie s ta (53). 

Otro objetivo importante de esté trabajo ha sido obtener un 

(53) - ZA X, MELVIN y SPECTER, GERALD A. "Introducción a la Psi co log í a de l a -­
Comuni dad", Cap. II, p. 42, Edit. El Man ual Mode rno, 198S. 
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diagnóstico de la situación del maltrato fisico (mediant~ investi 

gación documental principalmente), con el propósito de dar alter­

nativas que puedan ayudar a la familia a prevenir la situación y, 

en vista de que un programa preventivo primario identifica las in 

fluencias ambientales que son dañinas, asi las fuerzas ambientales 

que son útiles para resistir a las fuerzas adversas, el enfoque -

de este trabajo recaera en este tipo de prevención. 

Caplan en su modelo conceptual para la prevención primaria.­

supone que para evitar la perturbación mental, todo individuo ne­

cesita de suministros apropiados a su etapa particular de desarro 

llo, los cuales son: fisicos, psicosociales y culturales; y que.­

las deficiencias cuantitativas o cualitativas en estos suminis--­

tros, podrían propiciar la aparición de la perturbación mental. 

Los suministros físicos son necesarios para el crecimiento -

y desarrollo del cuerpo . 

Los suministros psicosociales son los que estimulan cognosi­

tiva y emocionalmente a través de la int e r acc ión, con otras persQ 

nas, con la familia, los contemporaneos, etc. Por lógica, una to­

tal, escasa o malsan a relación, en la que el individuo tenga poca 

oportunidad de satisfacer sus ne cesidades , puede resultar en alte 

ración ment al. 

Los suministros socioculturales son las fuerzas que derivan 

de las expectativas de otros en torno al individuo, en lo concer­

niente al lu ga r de éste en la estructura de la sociedad. El grupo 

privilegi ado en una sociedad estable hereda los papeles sociales 

que facilitan el desarrollo de una personalidad sana. En cambio,-
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el nacer en un grupo de condición so c ial o econó mica baja, o en -

una sociedad inestable, puede obst ac ulizar el desarrollo. Los na-

cidos en un grupo privilegi ado en herencia cultural, son frecuen-

temente ense ñados a tratar efi cazment e con problemas complicados; 

mientras cuando una sociedad en transi c ión como la nuestra, no es 

probable qu e se hayan desarroll ado ma ne ras bien probadas de tra-­

tar los nue vos problemas, probablement e se fuerce al individuo a 

apoyarse totalmente en sus propios recursos (54). 

Es as1 como el modelo conceptual de Captan, contempla que la 

solución de la crisis, desempeña un papel pivote, en la PREVEN--­

CION PRIMARIA, describiendo dns métodos preventivos primarios: a) 

la acción social, cuya principal meta e s la de mejorar la comuni-

dad de modo que proporcione los suministros f1sicos, psicosocia--

les y socioculturales necesarios, ofreciendo al mismo tiempo , 

asistencia a aquellos q~e enfrentan situaciones de crisis y b) la 

acción interpersonal, la cual trata de hacer los cambios en los -"1 
...,.., 

influyen a todo lo amplio _j individuos particulares, que a su ve z , 

de la comunidad. 

Por razones inherentes a lo expuesto en la ubicación del mal \r 
~ 

trato al niño en este trabajo, la inclinación es hacia un progra- ~ 

ma preventivo primario de acción social, ya que muchos ejemplos -

de programas de este tipo (encaminados a proporcionar los sumi-- - ~ 

nistros psicoso iales), son1 ~ecibidos a través S.,e las relaciones O 
~ 1-) ¡(" f~ F1 ¡, f f pt.. '/ ." _, ,- t/ t" í ?v • 

fa~· a¡::-~,ve-y1-·y;!AJ! ºgf am.a·J l_eg _slat Fvq_s y .._soci ,a~~J!-S 

(54) - Op. cit., 
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Al respecto, Zax y Specter (55), op inan que se puede influir 

sobre legisladores para asegurar que la s cabezas de familia tengan 

las oportunidades de trabajo que les permitan perma necer cerca de 

los suyos. Consideran que pueden fijarse leyes de empleo que perml 

tan a las mujeres embarazadas y a las madr es de niños muy pequ eños, 

el tiempo libre necesario para cuidar de sus hijos. 

Sugiere n también la posibilidad de proyectar leyes de bienes 

tar para permitir que las familias permanezcan juntas y que las -

pa re jas en proceso de divorcio co nsulten con un especialista de -

salud me ntal , antes de que éste sea concedido. 

Proponen adem~s el brindar servicios de trabajo doméstico a 

las familias cuya integridad se vea amenazada por enfermedad 

grave. 

Plantean modelar las politicas hospitalarias para minimizar 

los per iodo s de separación entre madre e hijo , cuando cualquiera 

de los dos esté gravemente enfermo. 

Finalmente, Zax y Specter sug ieren proveer de programas de -

educación púb li ca para los padres a fin de incrementar su compre~ 

sión acerca de las necesidad es de sus hijos. 

Por otra parte, en un nivel amplio de prevención primaria y 

que abarca el problema del maltrato al niño, Gil (1979), postula 

una reorientación tot a l de la sociedad para reducir el nivel gen~ 

ral de violencia. Ya en 1976, Kempe habla propuesto la elimina---

ción de todo castigo corporal a los niños, proponiendo como pro--

(55) - En "Introducción a la Psicologia Comunitar ia" ... Cap . II, Edit. El Ma-­
nual i;iQderno, 1988. 



54. 

grama elemental para evitar maltrato a los niños, la realización 

de visit as periódicas de personal de salud a la familia durante -

los dos pr imeros años de vida del ni ño . Algunos investigadores 

han elaborado cuestionarios para descubrir actitudes y sentimien-

tos hacia lo s niños y su cuidado, los cuales en determinado momen 

to pueden indicar peligro de maltrato (Lynch y Roberts, 1977; 

Gray y otros, 1978; Knight, Disbrou y Doerr, 1978; Altermeier y -

otros, 1979; Geddis y otros, 1979). 

Para verificar la precisión al diferenciar entre padres que 

maltratan y padres que no lo hacen, se supervisó a a l gunos padres 

durante cierto tiempo después de que sus hijos nacieron. En gene­

ral, los instrumentos demostraron tener un bajo nivel de pr edi c--

ción, ya que con frecuencia identificaron corre-ctamente a los mal 

tratadores potenciales y éstos no maltrataron después a sus hijos, 

mientras que cierto porcentaje de no maltrata do res potenciales --

si lo hicier on (56). 

Quiz~s el problema de identifi ca r con precisión probables Pi 

dres maltrat adores, resida en que hasta ahora, l a búsqueda de di­

ferenci as confiables y significativas (p s icológi cas , de desarr o-­

llo y social es ) entre padres maltratadores y no maltratadores, ha 

sido ilu so ri a, a l grado de apasionarnos, y no conc lu siva y objet~ 

va. Si bien, algunas caracter1sticas determinantes diferencian a 

los dos grupos, el é xito en su identificación varia entre un gru -

po y otro. A. Kadushin y J. Martin (1981), mencionan l as superpo -

siciones que existen en la identifi cac ión de la misma variable 

(56) - KADU SH IN. "El Niño Maltratado" (Una Interacción), Edit. El Viento Cam­
bia , 1985. p. 



55. 

que diferencia a los padres maltr atado res de lo s que no lo son --

(ai s l am i ento social, ten s i ones recientes, antecedentes de maltra-

to en la in fa nc ia, etc. ), ya que mientras el grupo de padres que 

maltratan mostró tales características, un porce ntaje r azo nab le -

del grupo de padres que no maltratan también manifestó la s mismas 

dificulta des (57) . 

- En gene ral, es poco probable el poder afirmar con certeza y 

de manera de finitiva que un a ca racterística u otra sea fact or pa~ 

ticular de los padres que mal tr at an y el problema principal radi-

ca en que l a may oría de los estudios hechos al respe cto se cante~ 

tan con la obtención de ~stadísticas y/o de resultados moment ~ neos, 

pero su im pa cto no es evaluador de una manera si stem Atica y/o p r~ 

longada (58). In c luso, podría afirm arse que es é s t a una i mportante 

carencia que sobre el tema de maltrato al niño en cualquier nivel 

de prevención existe, ya que la s evaluaciones de los re su ltados -

suelen indicar posibilidades de resultados satisfactorios en un -

80% de los padres que maltratan, mientras que otras concluyen que 

sí ayudaron a la mayoría sin mayores fundamentos que detallen; 

quiz~s sea necesaria la introducción de grupos control para cual­

quier intervención, programa o proyecto e indudablemente, el segu_!. 

miento que cada caso requiera. 

AdemAs, en un sentido mAs estricto, al tratar de diferenciar 

entre "padres que maltratan" y "padres que no maltratan", en la -

ciudad de México, los ejemplos anteriores rro serían el camino ni 

( 
(57) - KADUSHIN, A. y MARTIN, J.A. "El Ni ño Maltratado" (/Un a Interacc ión), Edit. 

El Viento Cambia, 1985, p. 42. 
(58) - Se estaría hablando de un ESTUDIO LON GITUDINAL o DIACRONICO, el cual con 

siste en observar de una manera sistem~tica a un mi smo grupo o sujeto dU 
rante un mismo período de tiempo. 
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los instrumentos de medición los adecuados. 

Al contemplar el hecho de que la familia como unidad debe 

ser estimulada a permanecer intacta, es inevitable anotar sobre - .\p 
el atractivo del aspecto preventivo por lo que respecta al maltra , ¡ 
to al niño ya que a pesar de la gran apatla o indiferencia que ~ ~ 

' existen, hay también individuos y organizaciones que se preocupan > 

. ~ 
por los niños (una vez que éstos han sido maltratados o descuida-

dos), considerando en su mayorla que la mejor manera de proteger-

los es sac~ndolos temporalmente de su hogar. No obstante, hay que 

aspectar este tipo de medidas, las cuales podrlan ser evitadas si 

se trabajara a nivel preventivo. 

Margaret Mead (1972), considera que la sociedad que no pres-

ta atención a los niños o los segrega de los adultos, o a los 

adultos de ellos, "está seriamente amenazada" (59). 

Punto de vista que pudiera ser aceptable si se estima la im-

portancia de la necesidad que todos tenemos, de desarrollarnos en 

un hogar, de la relación con padres, hermanos y demás familiares; 

el sentido de pertenencia que estas relaciones crean. 

Esta es una de las principales razones por las que deberla-­

mes trabajar en niveles de prevención primaria, el mantener a la 

familia intacta en el mayor sentido posible; estimular a la fami-

lia como unidad para que permanezca intacta en cuanto a su inte-­

gración. Un readiestramiento intensivo o, aún bá s ico para los que 

ya han formado una familia y programas de enseñanza-aprendizaje,­

cuya meta principal sea el crear conciencia de que el acto biológl 

(59) FONTANA, V. "En Defensa del Niño Maltratado", Edit. Pax , México, 1982, -
p. 11. 
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coy natural para convertirse en padres es fácil pero como tal, -

no asegura el quedar dotados de los conocimientos y té cnicas n ec~ 

sarios para criar, comprender y desarrollar a un hijo. As!, cuan-

do la inca pacidad de los padres es insuficiente o de una carencia 

absoluta, deberá procurarse su fortalecimiento, de preferencia, -

dentro del marco de la familia. 

En México y en cualquier parte el mundo los casos de maltra­

to al niño son muy diflciles de probar sobre todo, por falta de -
.. 
' 

\ 1 '> 
evidencias claras y porque en muchos casos es el propio niño el ~l · 

' que lo niega en apoyo o protección del padre sospechoso del mal--

trato, o bien por amenazas infligidas al mismo. Otra razón para -

exhortar al trabajo preventivo. 

Cuando el maltrato al niño es demostrado y se le retira de -

su hogar, pocas acciones respecto a su colocación pudieran consi-

derarse como las más acertadas, ya que no existen padres adopti-­

vos con una disposición totalmente abierta para aceptar lo que se 

les ofrezca y, mucho menos, a niños desfigurados, mutila dos , tras 

tornados o retardados a causa del maltrato. Además de que la pa--

ternidad adoptiva no implica ni asegura padres lo más eficientes 

posibles, ya que es muy probable que entre éstos existan muchos -

que no están preparados ni poseen la vocación para ejer cer la pa-

ternidad. 

En México frecuentemente el niño es enviado a instituciones 

llamadas "casa-hogar" y "albergues infantile s ", princi pal mente, -

instituciones que lo más que hacen es cumplir con satisfacer nece 

sidades primarias (alimentación, vestido y protección contr a l as 

¡ 
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inclemencias del tiempo, principalmente) pero la provisión de as­

pectos emocionales (seguridad, cariño, comprensión y afecto, en--

tre otros), queda vetada; aunado a esto, si se suma el aspecto d! 

plorable de dichas instituciones y lo excesivo de su población,--

no pudiera asegurarse el lograr sacar de su marasmo a los niños -

que ya han sido maltratados. 

Existe también el hecho de que el personal encargado de los 

niños en este tipo de instituciones tdmpoco es el idóneo en la m~ 

yorfa de los casos, y no es raro encontrarse con que también los 

sometan a todo tipo de maltrato, incluyendo al del abuso sexual.-

Desgraciadamente estos casos son los que nunca se denuncian y mu-

cho menos se hacen del conocimiento público, considerando también 

la cuestión de a quién pudiera importarle defender los derechos -

de estos niños dentro de una institución (60). 

Es evidente una vez m~s la necesidad de que exista vocación 

para toda actividad que involucre el trato con menores y sobre -­

todo hasta para ser padres. 

La realidad en México y en muchos lugares m~s. es que no es-

tamos plenamente preparados para manejar la creciente incidencia 

del maltrato al niño y que no contamos con localidades, presupue~ 

to, personal y servicios para proteger al niño que est~ siendo ob 

jeto del maltrato, ni para la rehabilitación de él, ni la de sus 

padres; tampoco tenemos programas de acción ejecutables que empi! 

cen por prevenir el problema, razón de m~s por empezar a contem--

plarlos y no esperar a que la felicidad y bienestar de los niños 

(60) - En el Cap. VIII del Libro de FONTANA, V., op. cit., el autor menciona -
evidencias de intentos de suicidio en los niños institucionalizados al 
parecer debido a los malos tratos de que frecuentemente se les hace -­
objeto. 
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dependa de decisiones politicas, procurar llevar el principio de 

uni dad fam ili ar hasta sus últimas consecuencias; tener cap ac ida d 

para pasar de las palabras a los he chos con una evaluación perió­

dica de re sult ad os es prioridad común sobre todo si recordamos 

que el niño sólo tiene una oportunidad en la vida de crecer en 

mente y en cuerpo. 



EL PROBLEMA DEL MALTRATO AL NIÑO 

Los pro blemas de la soc i ed ad son muchos, y pocos son l os p l~ 

nes pa ra su pr evención, ya que ge neralme nte se han elaborado pro-

gramas que han quedado inco nc l usos , fracasados o s i mp lemente en 

el olvido . 

El problema del maltrato al niño hasta hoy permanece vigen-~ 
te, adherido a l a soci edad a pesar de los avances tecnológicos y 

de las investigaciones y desc ubrimien t os de nue stra era. 

Al respecto, la tarea de los cien tificos sociales se ha vi s-

to limita da y el conoc imi e nto de las probables causas del prob le-

ma no ha s id o sufic iente par a minimizarlo ni mucho menos para so-

lucionarlo. 

Se considera que es tiempo ya de valorar lo gros y alcances -

de anali za r y cuestionar supuestos y de ofrecer esqu emas para la 

prevención del mismo que en úl tima inst ancia , aún s ien do de lo s -

mejores, puedan no ser má s que una seri e de regl as si no existen 

los medios y la volunt ad para l l ev ar los a la prá ct ica. El ju ez --

Féli x Fra nk furter, escribió una vez: "En una sociedad democráti--

ca como la nu estra, el aux ilio deberá l legar a tr avés del desper-

tar de una conciencia popu l ar que estimule la concie nc ia de los -

rep r es ent antes del pueblo" (61). 

Este capitulo pretende proporcionar una visión panorá mi ca 

del problema del maltrato a l niño, si n aportar so lu c iones co ncre -

tas, s in o más bi en sugerir e leme nt os para su prevención en l as zo 

(61) - Citado por Goldstein, J.H., en "Agresión y Delitos Violentos ", Edit.-­
El Manual Moderno, 1978. 
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nas de escasos recursos o cons i derando que las situaciones que f~ 

vorecen el maltrato al niño son diversas, se eliminarán en lo po-

sible act it udes condenatorias, que lo Onico que ha ce n es retardar 

l a acción preventiva. 

El prob lem a del maltrato al niño incumbe a todos los adultos 

ya que el ma ltrat o no sólo viene de l os padres, sino que puede 

ser reali zado por muchas otras pe rsonas y en hogares difer entes .-

Sin embargo, la mayoria de los casos conocidos seña lan a l os pa --

dres como los que realizan ma los tratos y es por esta razón que -

se consider a pertinente el dirigir los progra mas preventivos a 

Jos padres. 

Existen muchisimas def ini cio nes referentes al mal tr ato al ni 

ño y el problema de definirlo es el comienzo del mismo, ya que el 

se pa rar al maltrato fisico como tal de una d iscipli~ a parental 

rigurosa es dificil de determinar. En 1962, Arnold seña laba "las 

formas de castigo consider adas apropiadas, e incluso saludables -

en la época Victoriana, hoy serian calificadas de maltrato" (62). 

El problema radica en la dis tin ción de una d isci pl ina carga -

da de violen c ia contra el niño que const ituya con hechos inacept~ 

bles contra el mis mo, o quizás en l o cot idiano. 

La transición de la disciplina al maltrato puede definirs e -

de diversas maneras en contexto s soc ioculturales diferentes y la 

definición del mismo no sólo puede cambiar, segOn el con te xto so-

(62) - Citado por Kaduschin, A., y Martrn, J., en "El Niño Maltratado" (una -­
interacción), Edit. El Viento Camb ia, 1985, p. 
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c i ocultura l, s i no también según l a edad de l ni ño (i dén ti ca acció n 

parental puede serlo para un niño y no se rl o para un ado l escente). 

En forma simple "El ma l trato al niño se define como un daño 

f1sic o no acc i de ntal, infligido por personas r esponsables del cui 

dado de l ni ño" . Algun os modif i can esta definición para in c lui r -­

sólo casos en que ha y daño f f s i co gr ave. Otros subra yan el car¿c ­

ter pr emeditado, mientras ot ros da n menor im por tanci a a l a inten­

c ión bajo e l supuesto de qu e lo que cuenta es que haya ~ eli gro p~ 

ra el ni ño, sea éste intenciona l o no . 

Es e vidente que l a mayoria de est as definiciones no contem -­

pla a l factor emocional com o determ inante en cuanto a daño se re­

fiere y que a med ida que l a def ini c i ón se amplia par a i nc lu i r una 

mayor variedad de acc i ones contra el niño por parte de l os pad r es 

o su stituto s, r es ult ar¿n in cl uid as en la prob l em¿ti ca un número -

cada ve z mayor de ni ños . 

An t eriormente se hab ia me nc ionado que e l probl ema del ma ltr~ 

to radi ca en l a co nsi de ración cas i gene ral de qu e e l ca stig o cor ­

po r a l es un método adecuado para di sc i plinar a l niño; el n i vel de 

viol enc ia de la socied ad en ge neral y en lo s medios de com uni ca -­

c ió n, señala una aceptac ió n de l uso de la fuerza en '1a so l uc i ón -

de confl i ctos inter perso nales (en variad as ocas i ones el aprendiz~ 

j e de l a agresión y de no rmas y actitudes relaci ona das co n la 

ag r es i ón es a par tir de l os pa dres, compañeros y mod elos im pe r so ­

nale s prese ntados en los med i os de comun ica ción). La ace otac i ón -

cas i ge ner a lizada de la re primenda po r medio de l cas ti go f is ic o 

como mét odo disc i pli nario, hace pen sar que el ma l trato a l niño no 



63. 

sea un problema exclusivo de las familias de bajos ingresos (63), au~ 

que la familia maltratadora tipica está señalada como de bajos i~ 

gresos y con tensiones debidas a ingresos económicos insuficien--

tes, entre otros. 

Por otra parte, si bien es cierto que se ha detectado maltra 

to al niño en todas las clases socioeconómicas, también lo es que 

entre los pobres la frecuencia fue mayor, producto quizás de que 

la disciplina es más rigida en familias de clases socioeconómica-

mente bajas; o quizás por las menores oportunidades de que dispo-

nen los pobres para encomendar temporalmente la custodia de sus -

hijos a otros (cursos de verano, actividades extra clases, niñe--

ras, etc.). 

Existe también una gran diferenciación de clases en las de-­

nuncias de maltrato al niño (se denuncian mayor número de casos -

en hospitales e instituciones públicas que en hospitales y servi­

cios particulares). 

Ahora bien, si bien es cierto que el problema del maltrato -

al niño está disponible en todas las clases socioeconómicas, tam-

bién lo es el que la tensión social es un factor significativo p~ 

ra que el maltrato al niño se presente. 

En cuanto a los esfuerzos que respecto al maltrato al niño -

se han llevado a cabo, la mayoria son de corrección y no de preve~ 

ción, ya que se intenta intervenir una vez que el maltrato ha sido 

(63)-Diversos estudios revelan que los padres de todas las clases consideran el 
castigo corporal como medida disciplinaria aceptable (Erlanger, 1974). Ci­
tado por Kadushin, A. y Martin, J., en "El Niño Maltratado" (una interac-­
ción), 1985, p. 20. 
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denunciado {por signifi cativo); los esfuerzos por alentar a los -

padres a entender (voluntariamente) m ~ s sobre las diferentes mani 

festaciones de conducta de sus hijos, su desarrollo físico y men-

tal y los cuidados que éstos requieren, han quedado en simples 

propuestas. 

Algunos paises incluyen propaganda y anuncios por radio y t~ 

levisión, que indican disponibilidad de servicios telefónicos pa­

ra casos de urgencia (las 24 horas). El servicio ofrece un inter­

locutor de apoyo, consejos y seguridad para padres "a punto de pe!: 

der la cabeza con un hijo" o para padres que acaban de maltratar 

a su hijo y desean hablar sobre sus sentimientos. Pero generalme~ 

te ha quedado demostrado que los padres que maltratan no recurren 

voluntariamente a estos servicios, quiz~s debido a que ni siquie-

ra est~n conscientes de que han maltratado a su hijo. 

Ahora bien, algunos autores (64), consideran de absoluta im-

portancia para poder abordar el problema del maltrato al niñó (a 

cualquier nivel: preventivo o de rehabilitación), un examen de --

factores individuales, familiares y sociales del sujeto agresor. 

En cuanto a los factores de tipo individual que predisponen 

el maltrato al niño (o bien lo generan), se puede señalar que ge­

neralmente el sujeto agresor también fue maltratado de niño (emo­

cional y f!sicamente). Se sabe que el sujeto agresor fue victima 

de una infancia dificil en la que conoció la humillación, e lf-c1e"s-

precio, la critica destructiva y el maltrato f!sico, lo cual hizo 

(64) - OSORIO, C.A. y NIETO, en "El Niño Maltratado", Cap. 2, Edit. Trillas, -
1989. 
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que llegara a la edad adulta sin autoestima ni confianza, con una 

serie de reaccione s negativas proyectad as hacia los dem~s. pero -

especialmente a sus hijos. 

Kadushin, A. y Mart!n, J. (1981), al pregu ntir a padres mal-

tratadores acerca de la relación que tuvieron con sus pad re s en -

la infanci a , encontraron que casi todos habian experimentado cas-

tigos corporales en su infancia, bajo atmósferas de tensiones y -

con escasa s o nulas muestras de af ecto, sobre tod o por parte de -

la madre. 

Autores como Kempe , consideran que no siempre ha de pensar- ­

se que los padre s que golpean a sus hijos no los aman, sin o que a 

veces les quieren m~s y otras demasiado; Osario y Nieto ( 1989), -

perciben a la falta de amor como principal causante del maltrato 

al niño. 

Los facto res familiares se encuentran en estrecha relación -

con l os factores individuales y sociales , ya que 

familiar se presentan circunstancias que generan 

cuando éste no ha sido planeado, cuando proviene 

en la situación 

moltcoto ol miOo / 

de uniones extra 

matrimonia les o son adoptados. Puede ser también que el maltrato 

al niño se dé en familias numerosas debido a carencias de todo ti 

po (educacionales, económicas, de espacio, etc.). Sin embargo, de 

be tenerse presente que existen familias cuya situación familiar, 

desde el punto de vista económico, es aceptable y en donde el ni-

ño es acepta do y recibido con agrado y, sin embargo, es maltrata -

do. Lo cu al podria deberse a que la fami li a sea partidar ia de mé-

todos educativos severos. 
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En cuanto a algunas otras for mas de maltrato al niño, existe 

la exp lotación . C.A. Medin a c i t a a Ignacio Zúñ iga (dirigente de -

organizaciones juveniles de la C. T.M . ): "es erróneo pensar que 

los menores de edad ¡yu den a su fa mil i a con sus esfu erzos ; lo que 

sucede es que sus propios padres l os utilizan para no hacerse car 

go de l as responsabílidades que tie nen con sus hijo s (65 ) ". Ento.!2. 

ces pudiese su ponerse qu e l a irres pon sabilidad paterna es una cau 

sa m~s del proble ma de l maltr ato a l ni ño. 

Estadisticas r eci entes (199 0), proporcionadas por Sociólogos 

de la UNAM, señalan que en México , alrededor de 8 millones de ni­

ños, trabajan sin ningún tipo de protección legal, ejecutando ta-

reas para las que no est~n preparados ni fisica ni mentalmente, -

lo cual altera inevitablemente su desa r rollo, ya que el niño se -

autopercibe "con obligacion es " y no completa su desarrollo en el 

grupo de iguales o debiera suponerse también que el trabajo infan 

til es maltrato al niño. 

Por otra parte, se conoce que los prin c ipales agresores del 

niño son los padres y respecto a la vi olencia en la s familias, -­

investigadores como Helfer (1973) y Lesovoy (1979), señalan que -

frec~entemente se escoge como objeto de maltrato en la familia a 

un hijo en particular; sin embargo, existen también evidencias de 

que m~s de un hijo puede ser objeto de episodios de maltrato (Gil, 

1970; Maden y Wrench , 1977). Tales conclusiones deben considerar-

se especulativo s mientra s no exist an estudios que proporcionen m~ 

(65) - MEDINA, C.A., "Millón y Medio de Menores son Explotados por sus Padres", 
Excélsior, 25 de mayo de 1978., México, D.F. 
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yores detalles. 

Parke y Collmer (1975), concluyeron que al examinar m~s de -

cerca la violencia famili ar, se encontraban notables grados de i~ 

terrelación entre las pr~cticas conyugales conflictivas, las técnl 

cas disciplinarias y Jos métodos utilizados por Jos niños para m~ 

nejar conflictos entre hermanos. En 1978 Gelles halló que Jos ni-

ñas que habian observado violencia conyugal entre sus padres, re-

curr!an a la violen c ia cuando educaban a sus hijos. Sin embargo,-

es pertin ente Ja consideración de que las causas probables que g! 

neran el maltrato al niño , varian entre familia y familia. 

El Dr. Halberstam, M.J., señala que el maltrato al niño se -

produce en todas las clases sociales, en tod as l as raz as, naciona 

lidades y religiones (66). El Dr. Baldieca (1983), coincide con -

esta afirmación, al señalar que el problema del maltrato al niño 

va con Ja humanidad, desde la época de Herodes y que las cifras 

en México son pr~cticamente iguales a las de cualquier otro pais, 

que es un probl ema absolutamente universal y que México no es la 

excepción, como no lo es ningún pais ni ninguna cultura. 

El Dr. Mooring, P.K., concluye que Ja opinión general co nsi­

de r a que el problema del maltrato al n iño se restringe a grupos -

de escasa instru cc i ón escolar y de niveles socioeconómicos infe--

riores, sin embargo afirma "el abuso al niño ocurre en todos los 

grupos socioeconómicos y en todas l as clases sociales, inclusi ve 

en famil i as de profesionistas". 

(66) - HALBERSTAM, M.J., "Med icina Moderna", Excé lsi or, 2 de noviembre de 1977, 
México, D.F. 
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Sin embargo, exis te también un acuerdo común que co nsidera -

que el maltr at o al ni ño puede oc urr ir en cu a lquier ni ve l socioe c~ 

nómico, per o por d iver sas ra zo nes pre senta mayor incidencia en ni 

veles inferi or es, sin dejar de reconocer que lo s nivel es sup e rio-

rs tienen más posibilidades de ocultar indicios del problema. Pa­

ra Osari o y Nieto, C.A., (1985) el he c ho de que un matrimonio fin 

que su fe licidad en la ausencia o lejan!a de l os ni ños , es contr~ 

río a l os fines del mat rimonio "e s absurdo declarar molestos, rui 

dosos, sucios e intolerables a los ni ños, ello significa col oca r-

se en una posición de incompren sió n hac ia un estado propio de una 

etapa de la vida por la que todos pasamos, signific a des conocer -

que también nosotros fuimos molestos, ruidoso s y sucios y que gr~ 

cías a la comprensión, pa cienci a y cuidados de nuestros pa dre s , -

podemos disfrutar del banquete de la vida". Respecto de este enfo 

que en 1976, Blaine, G., mencionaba ace rca de lo pr ef er i bl e que -

era el que un padre fuera lo suficientemente honesto para aceptar 

que su vocación no era é sta y cediera tiempo de su educ ac ión a 

sustitutos (profesores, gui as de boy scouts o algún pariente cer-

cano), ocupando este tiempo en trab ajar o e studiar, y dedicará 

más calidad al tiempo qu e pasará con su hijo (67). 

Y nuevam ente se hace patente la ne cesidad de la conciencia -

en todo lo referente a la existencia de un niño, el planear un m~ 

trimonio, si habrá hijos o no, cuántos y de qué forma se reparti­

rá la educa c ión entre los padres para pr ove e rlos de actitudes de 

(67) - BLAINE, G. Jr., "¿son los Padres Malos para los Hijos?", Co lección El -
Viento Cambia, México, D.F. , 19 76 . 
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cariño, atención, protecc i ón y resp eto. 

Los factores señal ados (indivi duales, familiares y sociales) 

no tienen en muchos casos, natur a le za exclusiva, ya que en re a li-

dad un sólo factor puede presentar dos o más asp ectos de cua lq u i~ 

ra de l os otros ; el prob l ema f in a l segu irá siendo del adu lt o, de 

lo s pa dr es , para ace ptar que no so mos capac es de cub rir t odas l as 

ne ces idad es f l s icas y emocionales qu e e l niño requiere y que hace 

falt a mu cho má s que la buena vo lun tad de las nac i ones para reme-­

diar la hosti lid ad y el maltrato hacia el niño, hace falta escu--

ch ar a los ni ños , im pl ementar solu ciones , no im ag inar, actuar, 

atendiéndolos y respetánd ol os . 

Es necesar io crear co nc ienci a soc i a l de l a ex isten c i a del 

maltrato al niño para poder actuar en su preven c ió n; se de be sensi 

bilizar a la gente para que acepte la existencia del ma lt rato como 

un hecho latente , de maner a que, los integrantes de cada c omunidad~ 
sea c ual fuere su nivel económ i co , no asumiera un a actitud pas iva 

ante los hechos del ma l tra to , sino que ac túe n, que participen en 

la lucha contra ese problema social, pues su actitu d pos iti va y -

activa puede serviar para prevenir y pa ra evitar en el futuro la 

comisión de malos tratos . 

"LA EOUCAC ION DE LO S PA DRES 
DEBE INICIARSE VEI NTE AÑOS ANTE S 
DE QUE SU HIJO NAZCA ". 
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A L T E R N A T I V A S 

"Cuarenta mil niños mueren en el mundo: ocho mil por saram--

pión, tosferina y tétano; siete mil deshidratados por la diarrea, 

seis mil m~s por neumonia y el resto, diecinueve mil m~s. por ham 

bre" (68). 

Y por cada muerte, varios niños m~s viven sobreviviendo a 

condiciones insalubres de desnutrición y mala salud, victimas del 

maltrato, incapaces de realizar su potencial mental y fisico. Y -

es en estos niños en quienes deber!an enfocarse los propó s itos de 

protección, apoy~ndose en la familia como institución y haciendo 

al Estado y a la comunidad responsables de su bienestar. 

Retomando el objetivo de este trabajo "La prevención pri ma--

ria del maltrato al niño en comunidades de escasos recursos", evi 

dentemente no se est~ buscando culpar a los padres de sucesos de 

maltrato; el problema y la causa estar!an en función de la forma 

en que definamos el maltrato al niño (69) y la li mitación del mi2 

mo seria tanta como a lo que un niño tenga derecho desde el momen 

to de su nacimiento. 

El limitar el problema del maltrato respecto a zonas margin~ 

das, obedece a la certeza de que son estos sitios los que contie­

nen mayor número de condiciones (salud, vivienda, cultura, desem­

pleo y cierto aislamiento social entre otros), que favorecen la -

ocurrencia del maltrato. 

(68) - "Los niños, drama y vergüenza para la humanidad". En El Heral do de Méxi 
co, 30 de septiembre de 1990, 1a. plana. Datos aportados por l a Secreta 
ria de Programación y Presupuesto. 

(69) - "Maltrato fisico y/o privación de alimento, de cuidados y de afecto con 
circunstancias que implican que esos maltratamientos y privaciones no -
resultan accidentales". Definición citada en El Niño Maltratado de César 
Augusto Osorio y Nieto, 1981. 
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Por otra parte, se fundamenta la prevención desde aspectos -

tan importantes como los cuidados elementales a los que un niño -

tiene derecho hasta los apoyos emocion1les que éste requiera, ide~ 

tific ados ambos comJ carencias, en fases iniciales del maltrato -

al niño, donde los descuidos y los altos indices de ignorancia al 

respecto, parecen jugar papeles importantes al generarse la agre-

sión en contra del menor. 

No se pretende ignorar que cada comunidad presenta diferen--

cías en lo que respecta a los problemas de sus niños, pero en fo~ 

ma genérica, el tema subyacente es casi siempre el mismo: caren--

cías económicas, enfermedades, abuso infantil , niño s que viven 

en la ca lle y que piden o roban para sob revivir, drogadic c ión, etc. 

La solución tampoco es inmediata ni su panorama abarca un so 

lo programa, se requiere de tiempo, de ensayos, de err or es y de - / 

t r a b a j o c o n t i n u o y mu l t i d i s c i p l i n a r i o y , s o b re to d o , d e r e a 1 i d a - -J ,, 
des económica s . 

El problema es multifactorial, pero las causas principales -

son l a pobreza y la desintegración familiar; la so lución es rnu lt i 

d is c iplin aria , incluyendo al gobierno, a la comunid ad, a los adul 

tos y a los padres. 

Recientemente, a raiz de la cumb;e mundial en favor de la ni 

ñez, el go bierno de la Ciudad de México signó un compromiso en fa 

vor de l os ni ños , el cua l consta de doce puntos para sa lvar a la 

inf anc ia, sobre todo a l a económicamente desfavore c ida. 

Al respecto, el punto número ocho concluye: "por s u parte, -
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el gobierno de la ciudad contará con un sistema de becas para ed~ 

car y capacitar a los niños de la calle que demuestren su disposi 

ci6n e interés". El punto es condicionante, y se olvidan de las -

causas que han llevado a un niño a estar en la calle (el autorita 

rismo, el hambre, los golpes, el desamor, la irresponsabilidad);-

se desconocen también y con evidencia notable los mecanismos de -

la motivación y la importancia de trabajar con profesionistas pre-

parados para enfrentar tantas variables. 

La única manera de evitar el abuso y el maltrato al niño es 

enseñando responsabilidad; los problemas de los niños nacen prin-

cipalmente por la ausencia o deterioro de dos piezas determinan--

tes: los padres. Si el gobierno promueve la educación para los P! 

dres o para quienes suplan su ausencia, el avance será enorme y -

lo será sobre todo si su continuidad no es descuidada. 

"Es tiempo, se dijo, en el primer foro de los derechos del -

menor (70), de dejar de pensar de que el velar por el cumplimien-

to de los derechos del niño es tarea de los que tienen buen cora-

zón, ahora los partidos pol!ticos tendrán que asumir una respues-

ta, siendo este tema prioridad de las agendas pol!ticas ... Se aca 

baron las buenas ideas en forma aislada y sin apoyo, ahora los 

partidos pol!ticos tendrán que asumir una respuesta ... ". 

En consecuencia a lo recientemente citado, se antojan posi--)~ 
bles convocatorias a nivel nacional para presentar programas que, 

/ 

en caso de resultar elegidos, sean financiables por el presupues-

(70) - Organizado por la UNE en la Ciudad de México el d!a 07 de noviembre de 
1990. 
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to naci ona l, como proyectos de investigación para la solución al 

pro blema . 

Las alternativas pueden ser bastantes, sobre todo si se cuen 

ta con apoyo gubernamental y si la población reconoce y se concie~ 

tiza del problema del maltrato ya existente para evitarlo en lo - Je 

futuro. 

' La posibilidad de la edición permanente de un directorio na-

cional de instituciones que apoyen y promuevan el bienestar del - ( 

menor es menester, sobre todo si se considera el promoverlo apoyá~ 

dose en medios de comunicación masivos. 

Finalmente, es la alternativa principal de este trabajo el -

aprovechar el servicio social de los estudiantes (a nivel multi--

disciplinario) para trabajar en la prevención del maltrato al ni-

ño, no perd i endo de vista a lo que un niño tiene derec ho y tra ba -

jando siempre con los padres y quizás en diferentes etapas; se 

pl antean propuestas para esta reflexión que pretenden disminuir -

y no abolir el indice de maltrato al niño existente en el pafs. 

De igu a l forma se identifican dos aspectos importantes: a ) -

el instrumentar la pol!tica del estado a través de sus instit~cio 

nes y b) participación comunitaria ya que diffcilmente el estado 

por s! solo podrá llevar a cabo sus programas si no existe copar-

ticipación de la sociedad. 

- SENSIBILIZACION DE LA COMUNIDAD: 

Es necesario crear una conciencia social alrededor de la prQ 

blemática del maltrato al niño, ya que es un hecho que diffcilmen 

1 
1 

~/ 
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t e l a gente reconoce o acepta; o bi en, cua ndo conocen acerca de he 

chas de maltr ato , se abst i e nen de i nterven ir. 

La comun i dad debe ser instig ada pa ra qu e ayude a combatir el 

proble ma ; para que no as um a actitud es pas ivas, con templativas , si 

no qu e , por el contrario, as uma ac titudes positivas y activas que 

sirvan par a preve nir y evitar en el futuro la probabilidad del 

maltrat o . 

- REHABILITACION MEDICA Y PSICOLOGICA DE CASOS DE MALTR ATO -
DETEC TADOS EN LA CO MUNIDAD: 

Las primeras medi das de rehabilitación que deberán tomarse -

en casos de detección de niños maltratados, son las médica s y de 

ser posible , paralelas a éstas , la r eha bilitación ps icológi ca. 

- ATENCI ON PSICOLOGICA DE LO S AGRESORES EN POTENCIA : 

No limi tar la rehabilitación de l niño maltratado, ya que es 

neces ar io atende r al que maltrata a f in de que ocurra l a mo difi--

cación de su conducta y pueda ser posib le la rehabilitació~ del -

menor, sin nece s idad de r etirarlo en forma definitiva de su hogar; 

buscando en cambio el equilibrio del mi sm o. 

En México se creó re c ientement e (octubre de 1990) el Ce ntro 

Especial de Violencia Intrafamili ar, pero su existencia aún no ha 

sido debida mente difundida. 

- ORIENTACION FAMILIAR : 

Esta re qu i e re la part i c i pació n de un equipo de profes i ona l es 

y su finalidad principal es la de formar criteri os y estab lecer -

pauta s de conducta positivas a niv e l fam iliar. 
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- DIFUSION DE ORGANISMOS DEDICADOS AL DESARROLLO FAMILIAR: 

En nuestro pais existe un nú mero alarmante de desconocimien­

to de estos organismos y por ende, no se sabe a donde acudir o 

llamar para solicitar ayuda que pudiera propiciar un ambiente de 

seguridad y respeto hacia el niño. 

- PLANEACION FAMILIAR: 

Un niño tiene derecho a ser planeado y no solamente acepta-­

do; en este aspecto la s campañas de planeación familiar son menes 

ter en comunidades de escasos recursos, acompañ~ndolas de la difu 

sión de todas la s ventajas posibles. 

- CUIDADOS FISICOS ESENCIALES: 

Toda pareja en vísperas de convertirse en padres deberla to­

mar obligato r iamente cursos sobre necesidades y cuidados físicos 

elementales, sobre todo si se considera que la mayorí a de lo s na­

cimientos de familias de zonas marginadas pudieran ocurrir en ins 

tituciones de carActer público; la obligatoriedad de que en cada 

consulta mensual se presentaran ambos padres para as! poder tener 

derecho a la atención al part o, otorg~ndoles constancia de asis- ­

tencia y para el caso de interrupción de labores en cuanto al pa­

dre, otorg ar constan c i a con va l or of i cial para el De partame nto -­

de Pe r sonal en su empr esa. 

En los casos en que no se recurra al servicio médico como ins 

titución , sino a comadronas o a parteras emp!ricas, e l cuerpo mul 

tidisciplinario estar~ obligado a programa r la forma de detectar 

dichos caso s y de persuad irlos a l a opción del servici o méd ico 
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institucionalizado. 

Evidentemente la s promociones de salud comunitaria son nece­

sarias y los estudiantes de medi cina tienen en este punto mucho -

trabajo que realizar. 

El preocuparse por asegurar a los niños que habitan zonas ma~ 

ginadas todas sus vacunas, condiciones lo m~s salubres posibles.­

por detectar casos d~ desnutrición y buscar soluciones a l respec­

to, asegura bienestar y uno de los cumplimientos b~sicos a los de 

rechos del menor, adem~s de fuentes de trabajo continuas para re­

cién egresados o para estudiantes de medio tiempo. 

- EDUCACION SEXUAL PARA PADRES EN POTENCIA: 

Es men este r atacar este aspecto, sobre todo si se considera 

que la planificación familiar es un punto import an te cuando habla 

mas de prevención del maltrato. 

De hecho, deberían de integrarse a 1os planes de educac ión -

a partir del sexto año de primaria, temas que eduquen sexua lmente 

a los padres en potencia y que les muestren las consecuencias de 

convertir se en padres a tempr ana edad (a prend i za j e bicario); so-­

bre todo si se considera el alto Indic e de padres d~masiado jóve­

ne s que maltratan a sus hijos. 

En las comunidades y en escuelas púb lic as los estudiantes de 

trabajo social, sociologla y psicolog i a, trabajando en forma con­

junta con los de medicina, podr ian im pl ementa r conferencias rela­

tivas a este aspecto, buscando material de apoyo que asegure el -

establecimiento de los obje tivos. 
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Establ ece r ser vicios de orientación y apoyo que estén a diSPQ 

sición de las familias sería otro enfoque importante. 

- SERVICIO DE GUARDERIA A NIVEL COMUNITARIO: 

La crea c ión de una guardería en cada comunidad en donde se -

condicione a los padres para aceptar a sus hijos en aspectos que 

conlleven a la pre vención del maltrato; por ejemplo, recibir ni-­

ñas que provengan de familias con un número limitado de hijos o -

que hayan iniciado su planificación familiar, oblig~ndolos a asi~ 

tir una vez al mes a conferencias concernientes al desarrollo fí­

sico y emocional de sus hijos, esto es, capacitarlos para ser me­

jores padres. 

Capacitar al personal encargado de los niños y aceptar para­

profesionales surgidos de la misma comunidad que puedan encontrar 

fuentes de trabajo en actividades que les atraigan, lo c ua l ya 

asegura un mejor trato a los niños y un a fuente de trab ajo para -

otros. 

Es evidente en este aspecto la nec esidad de ayuda gub er name~ 

tal, pero en su defecto, la motivación para organizar a los habi­

tantes de estas zonas a que construyan una guardería con el mismo 

empeño con que construyen en muchas ocasiones una iglesia. 

Aquí es punto importante la relación que se pu eda tener con 

los lideres políticos, maestros y clérigos de estas comunidades . 

- CAPACITACION CONTINUA PERSONAL DOCENTE: 

Este aporte corresponde principalmente a la programación en 

los planes que la SEP tenga para los cursos de su personal, aun--
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que la s conferencias durante la practica educativa de los estudian 

tes de Psicolog!a, se antojan posibles. 

De hecho todas las promociones deber!an tener que ver con los-¡ 

aspec to s preventivos del maltrato al niño, con el fin de evitar - / 

probl emas mayores cuando estos se conviertan en adultos y para no 

tener que preocuparnos en lo futuro por agrandar reclusorios o 

construir otros, sino por aumentar el número de centros que se -

preocupen por asegurar el bienestar de los niños. 

La resronsa bilidad de encontrar una solución al estado de las 

situaciones , corresponde por tanto a toda la sociedad y no es ta-

rea exclusiva de los padres. 

- CREACION DE CENTROS DE APOYO PARA PADRES QUE MALTRATAN: 

Al abordar el problema en e ste punto, in dudab lemente se es--

tan abarcando aspectos de prev e nción secun da ria, en donde se tr a-

tar!a con casos de maltrato ya id ent ificad os y con gente que ha -

ace ptado el tratamiento. 

La for mac ión de agrupaciones pr ivadas como grupos de padres 

anóni mo s y ei logro del aumento de denunci as de maltrato, as! co-

mo la ayuda telefónica disponible l as 24 horas del ~!a, const itu­

yen un apo yo de gran validez para aquél que maltrata. 

Genera l mente la culpabilidad e insegu r idad que se ha atribu! 

do a los padres parecerla ser una de las causas de que muchos de 

ellos sean menos capaces de alternar con sus hijos y de ayudarlos 

a sentirse mas a gusto y tranquilos. 

Es tiempo de parar de decirles l o que han hecho ma l y de re-

( 
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solver el problema privándolos de su libertad por un tiemp o; el -

problema deberá ser contemplado como multifactorial, considerando 

que la gran mayoria de ellos son posible consecuencia de como fue 

ron tratados en su niñez y tratando de entender el ciclo del pro-

blema. Es necesaria más ayuda y menos critica, ayuda que podria -

ser fundamentada en el apoyo de otros adultos para sus hijos (ma-

estros, instructores, parientes cercanos , etc.), brindando asi 

má s oportunidades a sus hijos de encontrar un trat o uniforme y 

comprensivo por parte de otros adultos quizás con menos disponibl 

lidad para el mismo. 
f ZT. 

Una madre que aporta a la sobrevivencia económica de la fa--

milia aparte de atender al esposo y a los hijos y de trat ar de sa 

tisfacer al mismo tiempo sus necesidades personales, terminará con 

sus recursos y uno o más de los hijos, terminará s i ntién dose pri-

vado de su afec to. 

En lugar de tratar de cambiar a los padres exhortándolos a -

realizar esfuerzos en ocasiones superiores a sus capacidades , es 

posible aux iliarlos en la educación y administración del tiem po -

de sus hijos; quizás esto les permita a algunos el sentirse sati~ 

fechos y orgullosos de si mismos y de sus logros, pu-diendo en es-

ta forma servir como mejores modelos a sus hijos y satisfacerles 

en forma más adecuada sus necesidades. 

- CREACION DE FUENTES DE TRABAJO PARA LOS MENO RES : 

Ya durante e l pr i mer Foro de l os Derechos de l Niñ o, en la 

Ciudad de México (septiembre de 1990), se dieron cifras acerca de 

la exist enc i a de 26 mil l ones de menores en las zonas ur ba nas, de 
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los cuales no menos del 40% viven en co ndi c i ones de extrema pobr! 

za, es decir, cerca de 11 millones de menores de los cuales apro xl 

madamente 5 mi llones est~n en r iesgo de pasar la mayor part e de -

su tiempo en las calles de la c iud ad . 

El hecho es que la realidad existente de las zonas margina-­

das reduce la posibilidad de un desarrollo armónico para los ni-­

ñas, suf ri endo un deterioro soc ial y cu ltural en donde los gran-­

des edifi cios y avenidas, reflejos del auge eco nómico, contrastan 

con los mil lo nes de ni ño s que venden ch icles en la calle, qu e ca~ 

tan en au tobuses, que lan zan fuego o limpian parabrisas, y que en 

casos extremos deambulan por las calles con alguno de sus miembros 

lisiado , pid i endo limosna a l os tra nse ún tes. 

Niños que innega bl emen te surgen y co ntinúan sur g iendo de zo­

nas marginadas y rurales de nuestro pa ls, en bu sca de a lternati-­

vas o evasivas a s u lugar de origen, en donde la miseria es fac-­

tor o motivo pr incipal de una vid a de vio lencia, de des amor, de -

explotaci ón y abandono; s i tuac ió n que no varia muc ho de la vid a -

en la calle, en don de los ni ños son pr e sa f~cil de otros proble-­

mas sociales: dr ogadi cció n , pro stitución, de lincuen c i a , paterni­

dad prematura, etc. 

Referente a esta situa c ión se propone la creación de granj as 

agropecuarias en donde los niños sean enseñados a crear especies 

menores y a sembr ar hortali zas, tanto par a su alimentación como -

para obtener ingresos medi ante su comercialización. una buena me­

dida preventiva antes de tene r que r em itir a estos ni ños al sec -­

tor salud y a centros espe c i alizados en farmacodependencia o c ll-
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nicas de desintoxicación. 

- MAYOR NUMERO DE OPORTUNIDADES EDUCATIVAS: 

Alrededor de 14.6 millones de niños cursan la primari a , de -

los cuales el 72 % se encuentran en instituciones federales; 22.3 % 

en estatales y 5.7% en particulares (datos proporcionados por la 

SEP, septiembre de 1990). Sin embargo, a pesar de los esfuerzos -

reportados por el gobierno mexicano, alrededor de 300 mil niños -

en edad escolar, los que representan el 2% de la demanda potencial, 

pertenecen a zonas rurales y marginadas y no tienen acceso siqui~ 

ra a ingresar al primer grado. 

A la gravedad de este problema se añade que el plan y los 

programas de estudio de la educación primaria estén desvinculados 

a los de preescolar y secundaria, haciéndoles falta coherencia in 

terna. 

La calidad de la educación constituye en este nivel una preQ 

cupación funda mental, en particular en comunidades rurales e indl 

genas, donde los Indices de eficiencia son considerablemente meno 

res que el promedio nacional. 

La participación de los padres de familia en apoyo a la edu ­

cación de sus hijos ha sido por lo general poco trascendente, de ­

.bido en gran parte a la falta de mecanismos que permitan una ac-­

ción més comprometida y responsable de éstos y de la sociedad en 

su conjunto. 

En este sentido, la implementación de programas de moderni- ­

za c ión educativ a que conlleve a estimular a las comunidades con -
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escasas o nulas posibilidades de acceso a la educación, es necesa 

ria. 

- MEDIO S DE COMUNICACION COMO APOYO: 

Los medios de comunicación juegan un destacado papel en la -

difusión de los derechos del niño y en aspectos preventivos del -

maltrato al niño. 

Es importante que la población en general conozca los indi-­

cios que muestren cuando un niño esté en peligro, o bien, que ya 

está siendo victima del maltrato y, que sepa además a dónde puede 

recurrir para solicitar ayuda. Sensibilizar a la ciudadania de 

las dimensiones que el problema puede alcanzar (pareci do a lo s co 

merciales de las victimas de la drogadicción), seria un paso pre­

ventivo de importancia vital. 

El aprendizaje bicario enfocado a posibles maltratadores, a~ 

mentando el número de reportajes como los presentados en México -

bajo la coordinación del Lic. Jacobo Zabludovsky; reportajes que 

no aspecten la prisión como consecuencia fin a l-para el padre que 

maltrata, sino las consecuencias para quien es maltratado, en ca ­

so de que no muera, cuando se convi er te en adulto. 

La actualización de la Ley de Re habilitación de Menores In-­

fractores, incluso la del mismo Có d igo Penal, constituyen tareas 

básicas preventivas para el abuso fisico y emocional de los meno­

res. 

Sin embargo, todos estos no pasarán de ser buenos propósitos 

si el gobierno no promueve sistemática y continuamente el desarro 
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llo comunitario, la salud psicológica, la desconcentración pobla­

cional y el f avore c imiento a la atención de necesidades básicas.­

Es menester instrumentar politicas de equidad en la distribución 

de los ing~esos, no debemos continuar siendo un pais alborotado -

y apasionado temporalmente por problemas como el del maltrato: -­

"Cumbre Mundial en favor de la Infancia", los dias 29 y 30 de seE_ 

tiembre de 1990, en la ciudad de Nueva York. 

México firmó compromisos en esta Cumbre, que carecerán de v~ 

lar re a l e i mpacto si el estado a través de sus institu c iones no 

asume un compromiso y si la sociedad civil no participa efectiva­

mente en la solución de este problema tan complejo. 

- OTRAS ALTERNATIVAS: 

La creación de asociaciones que vigilen el correcto cuidado 

del menor, incluso de albergues que cubran las necesidades elemen 

tales de un niño que ya está siendo maltratado. Tarea que corres­

ponderá no solo al sector público, sino tambi én al se ctor priva-­

do, una acción de interés público que competa a toda la colecti-­

vidad. 

En nuestro pais, el DIF ha sido destinado para cubrir una se 

rie importante de necesidades a la población, sin embargo, sus 

servicios no son del todo claros para mucha gente; por lo que , 

una vez más, la necesidad del apoyo de los medios de comunicación, 

resulta sum amente imp ortante. 

Las sugerencias anteriores son tareas preventivas que po drán 

ser incrementadas o mejoradas de acuerdo a las experiencias que -
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se vay an obten i endo y a las ne ces idade s de cada com unid ad . 

. La in str ucc ión y educación de la pob lación en general, y de 

los padre s en particular, puede c r ea r y desarrollar una conci en-­

cia que lo gr e en el futuro, la evitaci ón de he chos de maltrato. -

De igual forma, lo s ser vicios de salud pública deberán desarro--­

llarse de tal forma que aseguren el máximo de salud físic a y psi­

cológica de la población en general, prestando además un sólido -

apoyo a lo s padres que presenten estados de ten s ión excesiva o a 

aquéllos que vivan sujetos a condiciones que favorezcan la apa ri­

ción del ma lt r ato. 

La promoción de actividades encaminadas al desarrollo y pro­

tección del niño, tanto en el sector público como en el priv ado, ­

as1 como su ópt ima coordinación y seguimiento de proyectos; el i~ 

cremento de lo s recursos destinados a las mismas y la intensifica 

ción de las tareas preventivas, teniendo presente que l a preve n-­

ción del maltrato al niño es tar e a de l a población en general y -

de la cual debemos tener conciencia y responsabilidad. 
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